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EL CORSEO
Las suscripciones son por Pagos anticipados. Madrid, 

1*50 pesetas al mes. Provincias, pesetas 5 trimestre en 
la Administración, y 5*50 por giro y comisionado. Portugal, 8 
pesetas. Extranjero, 12 pesetas trimestre, y países fuera 
de 1* Unión postal, pesetas 18.

Húmero suelto, 5 céntimoss'

MADRID

Jueves 31 de Mayo de 1906

8« suscribe en la Administración del periódico ▼ en todar, lar 
librerías de Madrid y provincias.—También se reciben en la Ad
ministración comunicados y anuncios españoles y extranjeros á 
precios convencionales. Toda la correspondencia adminis
trativa debe dirigirse á la Galle de la Libertad. 
89, al Administrador do EL CORREO. *

BODA DEL REY
ATENTADO ANARQUISTA

Núm.9^408

La alegría y el entusiasmo que durante toda 
la mañana han reinado en la población, el jú
bilo inmenso de que se hallaba poseído el pue
blo entero, las aclamaciones, loa vítores y los 
aplausos de que repetidamente han sido objeto 
el Rey Alfonso XIII y su augusta esposa, la 
Reina Victoria Eugenia, se han visto interrum
pidos, cuando ya la comitiva regia al regresar 
de la iglesia de los Jerónimos se hallaba al i 
final de la calle Mayor, por un bárbaro y sal
vaje atentado anarquista.

Gran horror é indignación extraordinaria ha 
producido en la población un hecho tan cruel y ¡ 
horrible como el realizado. Por fortuna, ni la 
Reina Victoria, ni el joven Rey D. Alfonso han 
sufrido daño. Sí hay que lamentar algún muer- 
to y varias personas heridas, víctimas inocen
tes de esos bárbaros criminales que suponen ' 
que solo en la destrucción han de encontrar la , 
salvación de la misma sociedad, que quieren 
primero aniquilar.

D. Alfonso XIII, con la serenidad y el valor ; 
propios de un hombre fuerte, descendió inme
diatamente del coche tranquilizando á cuantos 
se disponían á auxiliarle, y ayudó á su esposa । 
á apearse para subir juntos al coche de respeto 
que marchaba delante. i

Las aclamaciones fueron desde entonces, * 
hasta su entrada en Palacio, más entusiastas, , 
más frenéticas, si esto era posible, que las que . 
antes se le habían tributado.

Referiremos lo ocurrido, según el orden en 
que se han desarrollado los sucesos. '

LA BODA
Primeras horas de la mañana

Aunque el pueblo de Madrid sea poco madruga- ; 
dor, hoy los madrilènes se han levantado muy 
temprano. Cuando á las siete y media acudimos á 
las puertas del Real Palacio, ya ocupaba la plaza 
de Orlente numeroso gentío, á quien no acobarda
ban los rayos del sol que empezaban à caer sobre 
sus cabezas, augurando un día abrasador.

Por las calles circulan desde primera hora no 
pocas mujeres luciendo elegantes toilettes do co- 
lores claros; van á buscar su sitio en las calles, en j 
las tribunas ó en los balcones, desdo donde puedan ] 
presenciar el paso de la regla comitiva.

En las Inmediaciones de la carrera óyenso sin 1 
cesar toques militares; los regimientos do la guar- : 
nlción acuden á ocupar los puestos de antemano 
señalados; siéntese sin cesar el resonar del trote de 
la caballería, y secciones do policía montada y á 
pie recorren la vía pública en distintas direc
ciones. , . ,

Frente al ministerio do Marina se ha estaciona
do la gente muy temprano. El deseo do ver prime
ro á la Reina Victoria es tan grande, que en aquel 
sitio se agolpa mucho más púbUco del que puede 
estacionarse allí.

Los balcones, colgados en su mayor parte, van 
poco á poco poblándose de hermosas mujeres, que 
con sus vestidos do colores y las sombrillas de vi
vos tonos ofrecen precioso aspecto.

Día espléndido y alegre el de hoy, la animación 
y el bullicio es general en toda la población, y por 
todas partes se va la misma animación, idéntico 
apresuramiento en la multitud para no perder un 
solo detalle de la fiesta.
El Rey en El Pardo.—Llegarte de la Prin

cesa al ministerio de Marina
El Roy también ha madrugado. A las seis de la 

mañana salló de Palacio, y en un automóvil, acom
pañado del general del Río, dirigióse á El Pardo.

Allí permaneció poco tiempo. A las ocho el auto
móvil real regresaba. Esta vez ocupábanlo, además 
de S. M., la Princesa Victoria y la Princesa Bea
triz. Detúvose el automóvil frente al ministerio do 
Marina; descendieron de él los augustos viajeros, 
las Princesas subieron á las habitaciones destina
das al efecto, donde la gentil Princesa Victoria 
ha vestido el traje nupcial, mientras el Roy, ligero 
y sonriente, como cumple al que ve realizarse sus 
más caras Ilusiones, penetraba en Caballerizas y 
luego subía á pie la rampa que conduce á la Puerta 
del Príncipe Pío. La muchedumbre aglomeróse pa
ra verle entrar en Palacio. La juvenil alegría del 
Monarca comunicábase á su pueblo, aumentando 
en todos el entusiasmo.
Dentro de Palacío.-Llegadade carrozas

En el Interior del reglo Alcázar la animación es 
asimismo grande. Por todas partes circulan porte
ros de gran librea, llevando y trayendo órden^; 
las personas que en Palacio tienen entrada van lle
gando también... ,

Poco después de las ocho empiezan á llegar las 
carrozas. Es la primera que llega la del marques de 
Alcañices; poco después la del duque do la Con
quista, lujosamente ataviadas, y entre tanto las 
tropas llegan y se forman, la columna de desem
barco ocupa la plaza do la Almudena y la calle de 
Bailón. En la plaza do la Armería, en donde sólo 
w consiente penetrar á las señoras invitadas, se 
van colocando las carrozas, los batidores, los pala- 
franeros, los timbaleros, los correos de gabinete, 
vibran los aires á los toques do corneta y el sol, 
elevándose poco á poco, quema cada vez más...

El Rey en Palacio
Al regresar S. M. del Pardo, vistióse el trajo de 

boda, de uniformo de capitán general, do S®!®; 
Luego esperó con la Impaciencia y nerviosidad 
propias de las circunstancias el momento do la 
partida. , , ,, .

Mientras se formaba el cortejo, salió ála terraza 
qqe dá á la calle de Bailón con los príncipes Ronle- 
fo y Felipe de Bórbón, y allí estuvo conversando 
con ellos y fumando cigarrillos algún rato.

El infante D, Alfonso, heredero do la Corona, 
también salló á la terraza. Estaba monísimo con 
su vestido blanco.

mería estacionábanse las carrozas de las siguien
tes casas: Ovaciones entusiastas

Æ t JÍ 15*** PláaXdueñosre/p^otlv’^, dí,“de VaSb0cu--contestadQporUmachedom- 

pada por la duquesa), duque de Sotomayor (en la Los aulausos.'los vivas v las nvanInnAs sn pan!.
que Iban la duquesa, la vizcondesa do la Vega y el 
hijo mayor del marqués de la Romana), duque de 
Arión, duque de Santoña, duquesa viuda de Bai-

Los aplausos, los vivas y las ovaciones se repi
tieron en la calle do Bailón, donde un gentío in
menso esperaba el paso de la comitiva.

lón, duquesa de Fernán-Núñez (llevando á la mar
quesa de la Mina), duquesa de Montellano, duque
sa de Modín a cell, duquesa del Infantado (con la 
marquesa de Santlllana), duquesa de Aliaga.

Carroza del ministerio de Estado.
Marqués de Alcañices, marqués de Tovar.
Conde de Paredes de Nava, conde de Heredia 

Spínola, conde de Guaqul y condesa do Almodóvar 
(ocupadas todas por sus dueños).

En el resto de la plaza de la Armería colocáronse 
la Escolta Real y la guardia de Palacio, abriendo 
calle desde la puerta principal; el capitán general 
de Castilla la Nueva, Sr. Villar, con su Estado Ma
yor á la izquierda, daba las oportunas disposi
ciones.

Pocos minutos después de las nueve, las carro
zas de los grandes de España fueron saliendo de la 
plaza para ocupar en la comitiva cada una los si
tios que previamente les estaban designados.

A las nueve y veinticinco minutos apareció en 
la plaza de Armas la primera carroza de Palacio.

La comitiva del Rey
Pocos minutos antes de las nueve y media púso

se en marcha la comitiva.
La guardia exterior de Palacio, compuesta del 

regimiento de Saboya y un escuadrón de caballe
ría, reforzada por los escuadrones de este cuerpo 
que habían llegado para dar escolta á los diferen
tes coches, formó en dos filas desde la puerta del 
reglo Alcázar á la verja que cierra la plaza de la 
Armería.

El golpe de vista que se ofrecía no podía ser 
más vistoso.

Los coches de los grandes de España, los lujosos 
déla Casa Real, los diferentes uniformes de la ser
vidumbre palatina, los brillantes del ejército, las 
armas reluciendo id quebrarse en ellas los rayos 
del sol, y la abigarrada multitud que fuera de la 
verja esperaba en tribunas y á pie, los abanicos, 
las sombrillas y los airosos trajes de las damas; 
y allí á lo lejos, como fondo de esta pintura, la 
verdura del Campo del Moro formaban un cua
dro de color vistoso, Indescriptible, cuadro que la 
paleta del pintor quizá no pudiera reflejar fiel
mente, ni la pluma describir con el lujo de deta
lles y la belleza que tal espectáculo requiere.

Es un ambiente de luz, de vida, algo en fin, que 
por su misma majestuosidad solo puede expresarse 
recogiendo el pensamiento y forjándose la idea de 
lo bello, de lo sublime.

Bien dicen que la corto española es la más rica, 
la más majestuosa cuando en acontecimientos co
mo el de hoy necesita demostrar su riqueza y su 
majestad.

Fuó saliendo la comitiva por el siguiente orden:
Coche de bronco con los reyes do armas.—Ber

lina de media gala, ocupado por el conde de San 
Román, primer montero de S. M., y el gentilhom
bre de guardia.—Berlina de media gala, llevando 
á la duquesa do San Carlos, camarera mayor de 
Palacio, y al general Pacheco, comandante gene
ral de Alabarderos.—Coche de París, en el que 
iban el duque de Sotomayor, jefe superior do Pa
lacio, y el marqués de Vlana, - caballerizo mayor 
de SS. MM. —Coche de París, ocupado por el In
fante D. Alfonso do Orleans y los príncipes Ranie- 
ro y Felipe.

A las nueve y media, la música de la guardia de 
Palacio bate la murcha de Infantes. Es que apare
cen los coches de París donde van las Infantas doña 
Eulalia y doña Paz, doña María Teresa, doña Isa
bel, el Infante D. Femando y el príncipe Jenaro de 
Borbón.

SS. AA. los príncipes D. Alfonso do Orleans y 
Renlero y D. Felipe do Borbón. La carroza pasa 
ante los soldados que presentan armas.

La comitiva so ha puesto en movimiento.
La marcha do Infantes resuna en la plaza, mien

tras pasa la carroza. Cuando sale á la Almudena, 
la música so calla, y llegan apagados los ecos do la 
misma marcha entonada por otra música más le- 
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Y las carrozas van desfilando, reflejando la luz 
del aol en sus resplandecientes adornos, meciéndo
se al aire los penachos do los caballos y deslum
brando con los lujosos atavíos de postillones y co
cheros... j

Oyenso lejanas las salvas de canón do ordenanza. 
Llegan á Palacio, amortiguados también por la 
distancia, los toques de corneta, los rumores do la 
bulliciosa muchedumbre, que se percibe, apretada 
y estrujándose en la plaza de la Almudena.

Sigue después un cocho de París llevando a los 
príncipes de Teck, á la princesa Federico do Han
nover y al principo Federico Enrique de Prusia. 
Berlina de gala ocupada por la duquesa deSajonia- 
Coburgo y la princesa Beatriz de Sajonla-Cobur- 
«0 —Coche de amaranto, en el que van los prínci
pes de Bavlera y los de Suecia y de Mónaco.— 
Coche de cifras, llevando á los duques de Genova 
y á los príncipes Alberto de Prusia y Andrés de 
Grecia.—Coche de concha; van en él los príncipes 
de Portugal y de Bélgica, el gran duque Vladlmi- 
ro do Rusia y el archiduque Francisco Fernando 
do Austria. _ , »» t.»A las diez menos cuarto suena la Marcha Real, 
entonada por la banda del regimiento do Saboya. 
Los clarines de caballería ejecutan la misma mu- 
alca y las bandas de las fuerzas formadas al exte
rior de la plaza do la Armería dejan escuchar los 
mismos acordes. ' , ,, _

En la puerta do Palacio aparece una berlina de 
gala, ocupada por los príncipe do Gales. Inmedia
tamente después el coche de Tableros dorados, de 
respeto. Poco después, y cuando el cocho de los 
príncipes de Gales doblaba la ver m ÿ la plaza de 
la Armería, apareció en la puerta de Palacio el co-

Las señoras, que ocupaban en su mayoría los 
balcones resguardándose de los rayos solares con 
combrlllas de alegres tonos, agitaban los pañuelos; 
la multitud que, hacinada sobre los paredones de 
la referida vía, formaba racimos compactos, vito
reaba alogre y estruendosamente al Rey, al Infan
te D. Carlos y al Infantlto D. Alfonso que, asom
brado por lo que veía, contestaba monisimamente, 
moviendo sos manecltas, sin sonreírse, compren
diendo quizas lo majestuoso, lo sublime del sen
timiento de un pueblo que, entuslastade sus Reyes, 
los vitorea al cruzar por .entre las apretadas filas de 
súbditos en cuyos corazones sólo palpita un senti
miento, en cuyos corazones sólo una idea tiene ca
bida, que el Rey sea feliz al lado de la compañera 
que desde hoy ha de compartir con él el Trono de 
España.

En los alrededores
Desde la plaza de Oriente siguió la comitiva re

gia por la calle de Carlos III á la plaza 
bel II.

Estas vías y sus afluentes ocupábanlas 
una multitud que se agolpaba contra las 
los soldados.

En los balcones, en coches, subidas en

de Isa-

tamblén 
filas de

sillas y
bancos, habiendo escalado muchos las rejas de las

Las carrozas de lo¿ grandes
A las nueva de la mañana, en la plázs de la Ar•

che de la corona. ,,
Iba tirado por ocho caballos blancos empenacha

dos con plumas del mismo color.
Ocupábanlo el Rey, que 

tén general, de gran gala, con 
todas las cruces que posee; el Infante D. Carlos, 
con el de húsares de la Princesa, y
Alfonso, vistiendo traje blanco y luciendo su dimi
nuto collar del Toisón de Oro.

casas y los árboles de las calles, infinidad de perso
nas han presenciado el paso de la comitiva.

Decir que de todos los labios salieron vivas, que 
se reprodujeron las ovaciones, que los pañuelos se 
agitaban, es]repetir lo que antes decimos, es volver 
á reflejar lo que ha sucedido durante todo el tra
yecto, es escribir nuevamente pretendiendo repro
ducir pálidamente el entusiasmo que despierta 
nuestro Rey y nuestra Reina.

U Princesa en Madrid
La escalara del ministerio estaba preciosamente 

adornada con hermoslsimás plantas y un tapiz 
rojo. Daban la guardia alumnos de la Escuela Na
val en la escalinata, y dentro del portal más pró
ximo al Senado la compañía de ordenanzas al man
do de un capitán. La animación crece por momen
tos. La música del Museo Naval llegó poco después 
de las siete y media, y á las ocho se oyen los acor
des del himno inglés y entra un automóvil eléctri
co conduciendo á las Princesas Beatriz y Victo
ria de Battenberg, acompañadas del duque de Lé- 
cera.

El público apenas ha tenido tiempo de apercibir
se de la llegada de las augustas damas.

En la plaza de los Ministerios no había á las ocho 
y media de la mañana donde colocar un alfiler.

Transcurre el tiempo con un sol de justicia. A 
las ocho y media llega el Sr. Moret de uniforme y 
sube al ministerio de Marina. Instantes después el 
alcalde se detenía frente á la puerta del ministerio 
y daba órdenes para que en las calles del tránsito 
no hubiera ni siquiera un papel de fumar, según 
expresión propia suya.

El conde de Romanones íué también al ministe
rio de Marina, y después de conferenciar con el 
Sr. Moret, nos manifestó que él se encargaba de 
la vigilancia en cuanto afectase á la persona del 
Rey y el presidente del Consejo de la de la Princesa 
Victoria.

Minutos después de las nueve y media se oyen 21 
cañonazos, que indican la salida del Rey de Pa
lacio.

Pero antes habían llegado al ministerie de Ma
rina la Reina, precedida de un carruaje, condu
ciendo á los nuevos jefes de su casa, señora du
quesa de la Conquista y marqués de Aguilar de 
Campoó.

La Reina al ministerio de Marina *
Pocos momentos después de salir la comitiva re

gia de Palacio, organizóse la que debía conducir á 
S. M. la Reina al ministerio de Marina á recoger á 
su ahijada de boda, la Princesa Victoria.

Eran las diez y cinco minutos cuando la Reina 
Cristina descendió por la escalera del Príncipe. 
Vestía S. M. rico traje de color lila claro con enca
jes blancos; tocábase con mantilla blanca y lleva
ba aderezo de diamantes, collar de perlas y las in
signias de la gran cruz de Victoria and Albert.

Salieron delante los coches de París y de la Coro
na Ducal (éste de respeto); luego siguió el de S. M., 
que era el de caoba é iba tirado por ocho caballos 
castaños empenachados y á la D’Aumont, y cerra
ba la marcha otro coche de París, en que iban la 
camarera mayor de la Reina, duquesa de la Con
quista, y el mayordomo mayor, señor marqués de 
Aguilar de Campóo.

Y con una sección de Escolta Real, dirigióse el 
cortejo al ministerio de Marina.

Al aparecer S. M. por la puerta del Príncipe, se 
reprodujeron los vivas y las ovaciones que poco 
antes había recibido su augusto hijo.

La Reina saludaba cariñosamente al pueblo, que 
de tal manera recibía su paso por la carrera desde 
Palacio al ministerio de Marina.

Pocos minutos después llegó al ministerio.
Transcurre algún tiempo y el público comienza 

á impacientarse, porque ya es algo pasada la hora 
y no sale la comitiva regia.

Procuramos Informarnos da lo ocurrido y el re
traso obedece á haber venido más tardo de la hora 
para que había sido citada la persona encargada 
de peinar á la Princesa.

A las 10‘35 se oye á la banda del Museo Naval la 
Marcha Real y á la de cazadores do Madrid, situa
da fuera del edificio, el himno Dios salve al Rey, 
y se organiza la comitiva en la forma que decimos 
por separado. El público, al ver la hermosura de la 
Princesa, prorrumpió en vítores y aclamaciones, á 
los que contestaba sonriendo y saludando con la 
mano. La frase que resonaba en todos los labios era 
la de: «¡Qué hermosa es. Dios la bendiga! ¡Viva la 
Reina!»

La Princesa se colocó á la derecha de la Reina y 
al vidrio la Princesa Beatriz.

El ramo do ai«ahar
Antes de salir la Princesa del ministerio de Ma

rina recibió la visita de una comisión del Institu-

to Agrícola catalán de San Isidro, presidida por 
D. Ignacio Girona, y de la que formaban parte los 
Sres. Casanovas, SauUt, Bofarull, Alvarez Mariño 
y Ponouberta, entre otros, que después de un ex- 

' preslvo discurso del Sr. Girona entregaron á la 
Princesa Victoria un porta-bonquet do oro con el 
ramo de azahar y un pañuelo de encaje catalán.

La Princesa llevó el ramo de azahar y el pañue
lo á la Iglesia.

Un aeoldento
Cuando la comitiva empezaba á ponerse en mar

cha, so encabritó el caballo que montaba el bati
dor do la escolta Rafael Alonso, quien al verso im
potente para reprimirle, y temiendo que ante la 
aglomeración de público ocurrieran mayores des
gracias, refrenó violentamente el caballo, hacién
dole caer sobro el lado derecho, con tan poca for
tuna, que la cabeza del jinete quedó entre el juego 
do ruedas del coche que conducía á los Príncipes 
de Battenberg y lady Cecll.

Ef público hizo notar al cochero lo ocurrido; el 
cochero detuvo la marcha, y el soldado, rodado, 
esquivó el peli^o.

Resultó con heridas y fractura del brazo dere
cho, y se le condujo á la farmacia de Palacio.

LA CARRERA
En la plaza da Isabel II

Desde bien temprano, una enorme multitud em
pezó á estacionarse en la calle del Arenal y plaza 
de Isabel U.

En los jardlnlllos que rodean la estatua de la 
referida plaza era imposible dar un paso.

Los árboles del jardín, á pesar de las órdenes del 
gobernador, se encontraban ocupados por racimos 
enteros de chiquillos.

En las aceras una compacta muchedumbre se 
estrujaba y aguantaba los ardores del sol desde 
mucho antes de las ocho de la mañana.

A las nueve menos cuarto el regimiento da 
León, núm. 38, empezó á formar en la carrera, 
suspendiéndose desde aquel momento la circula
ción por el centro de la misma.

En las bocacalles de la plaza, el público era más 
numeroso, si cabe, que en la misma plaza, viéndo
se en escaleras, coches de punto y particulares á 
infinidad de personas que aguardaban el paso de la 
regla comitiva.

Por la carrera no se permitió el paso más que á 
los coches que conducían á los Invitados á la cere
monia.

Estos pasaban al galope de sus caballos, viéndo
se en el interior de aquéllos á liaajudas damas lu
josamente ataviadas, y á los señores que tenían 
representación oficial, luciendo vistosos y dorados 
uiílformee.

Los balcones de las casas y los del teatro Real, 
adornados todos ellos con colgaduras y profu sión 
de banderas, presentaban un hermoso aspecto, 
viéndose completamente ocupados por infinidad de 
personas, entro las que predominaba el sexo bello.

A las nueve y media en punto, los toques de 
atención de las cornetas de las tropas daban la se
ñal de estar á la vista la comitiva.

Pocos minutos después vlóse aparecer por la 
calle de Carlos III la Guardia civil de caballería 
que abría paso al cortejo de D. Alfonso XIII.

Empezó el paso de la comitiva entre los aplausos 
y vítores de la multitud, aplausos y vítores que se 
convirtieron en estruendosa ovación al aparecer 
por la calle do FeUpe V la magnifica carroza de la 
Corona, donde iba S. M. el Rey, acompañado del 
Infante D. Carlos y del Infantlto D. Alfonso, here
dero de la Corona de España.

En la calle del Arenal
Como en la plaza de Isabel II, compacta muche

dumbre 80 estacionó desde bien temprano en esta 
calle, aguardando el paso del cortejo real.

Todas las calles que desembocan en la del Are
nal especialmente aquellas en la que la pendiente 
es muy pronunciada veíanse atestadas de enorme 
gentío y do infinidad do coches cuyos pescantes 
habíanse tomado como punto de observación.

Los balcones, estaban completamente atestados 
do gente, que con sombrillas y toldos so procura
ban resguardar del sol, que hoy ha querido contri
buir á la fiesta frléndonos con sus ardientes rayos.

El público era tan numeroso que desde las ocho 
de la mañana era completamente imposible dar un 
paso por la mencionada calle.

El paso del regio cortejo Iué recibido con los 
mismos vivas y aplausos que desde que salió del 
Palacio Real.

Al pasar la carroza que conduce á San Jerónimo 
á S. M. el Rey frente al palacio de Gastro-Bnriquez, 
la ovación que se tributó al Monarca íué deli
rante.

En la Puerta del Sol
La gran plaza presentaba á las nueve de la ma

ñana deslumbrador aspecto.
En los balcones del ministerio de la Gobernación 

y de los hoteles que están situados en la Puerta del 
Sol, se veían infinidad de señoras, predominando 
en los vestidos de éstas los tonos claros.

La parte de la Puerta del Sol que dejaba libre la 
carrera, llena por completo de coches descubiertos, 
ocupados por multitud de personas, que puestas de 
pie en ellos aguardaban con impaciencia el paso 
del cortejo real.

Mientras tanto los tranvías de las calles de la 
Montera y Preciados venían atestados de gente 
que en seguida de salir de ellos se procuraba colo
car en las compactas filas, formadas por enorme 
gentío, estacionado desde bien temprano en la ca
rrera.

Fuerzas de los escuadrones de Pavía y Princesa, 
luciendo sus vistosos uniformes de gala con el ai
roso dalmén, formaban la carrera.

A las diez menos minutos empezó el paso de la 
comitiva del Rey, que recibió las mismas ovacio
nes que en las calles anteriores.

Terminado el paso del reglo cortejo, el público 
aguardó á pie firme, sin moverse de sus puestos, á 
pesar del espantoso calor que se sentía, el paso fle 
la angelical Princesa que dentro de breves minu
tos ll» á compartir el solio de San Fernando con 
nuestro Monarca.

Cerca de las ono©> aclamaciones lejanas anuncia
ban que el cortejo de la Princesa Victoria se acer
caba.

El entusiasmo del público al paso do la futura 
Reina por la Puerta del Sol íué indescriptible, mez
clándose los vivas y aplausos con las alabanzas que 
de sa hermosura hacía la multitud.

L

Carrera de San Jerónimo
En esta calle la aglomeración de gente era, como 

en las demás, enorme; la multitud se atropellaba y 
estrujaba de una manera horrorosa; muchas seño
ras se desmayaron, pasando grandes apuros loa 
que las querían socorrer para sacarlas de aquel 
maremagnum.

Después de grandes esfuerzos se consiguió resta
blecer un poco el orden, dando órdenes terminan
tes prohibiendo el paso en la citada calle.

En la calle de Espoz y Mina también era enorme 
ol gentío que desde antes de las ocho do la mañana 
80 estacionó allí para ver el paso del regie cortejo.

El paso de éste fué recibido con iguales demos
traciones de jùbUo que en las anteriores vías.

Frente al Congreso
A las nueve de la mañana notábase ya alguna 

animación en la escalinata del Congreso y en las 
tribunas que se han levántalo á uno y otro lado do 
aquélla.

En la plaza de las Cortes, frente al pórtico del 
Congreso, y construida también por éste, había 
otra tribuna, totalmente ocupada por señoras, en
tre las que vimos á algunas damas de la aristo
cracia.

En las tribunas de al lado de la escalinata se si
tuaron muchos senadores con sus respectivas faml* 
lias.

Estas tribunas estaban defendidas del sol por sen- 
dos toldos. No sucedía lo mismo con el pórtico, 
donde el sol daba de plano, poniéndolo á la tempe
ratura de un horno.

Los senadores, diputados y periodistas que allí 
esperaban el paso de la comitiva, dafeudíanse del 
sol pegados á las columnas, ó parapetados á la 
sombra de los leones que adornan la balaustrada, 

El hueco que quedaba entre la plaza, do las Cor
tes y la tribuna de este sitio estaba ocupado por 
una numerosa muchedumbre. Varias voces aque
lla avalancha, rompiendo filas, quiso precipitarse 
en la Carrera de San Jerónimo, costando gran tra
bajo contenerla á los soldados y á los guardias de 
Orden público.

Próxlmamonte á las diez desfilaba el cortejo por 
frente al Palacio del Congreso.

La gran escalinata, sobre la que cafa una lluvia 
de fuego, estaba llena de lilas da senadores, dipu
tados y periodistas.

Al paso do las carrozas que conducían á los prín- 
•cipes extranjeros, la concurrencia se descubría 
respetuosamente, respondiendo aquéllos con incli
naciones de cabeza.

Al pasar la carroza en que iban el Rey, el here
dero de la Corona y el Infante D. Caries, de entre 
las filas de la representación nacional saíieron ví
tores al Rey, que fueron unánimemente contes
tados.

Comitiva de la Princesa
Desde el ministerio de Marina se puso en mar

cha la comitiva de la Reina Victoria en la fnrnn^ 
Bigulente:

Coche de París.—Camarera mayor de S. M. la 
Reina doña María Cristina; miss Cockrane; lady 
William Cecll; mayordomo mayor da S. M. la Rei
na doña María Cristina.

Coche de París.—S. A. S. el Príncipe Leopoldo 
de Battenberg; S. A. S. el Príncipe Mauricio de 
Battenberg; lord William Cecil.

Coche de Corona ducal.—S. A. S. la Princesa de 
Erbach; S. A. S. el Príncipe Alejandro de Batten
berg; S. A. S. el Príncipe Víctor de Erbach.

Coche de Caoba.—S. A. R. la Príucrsa Victoria 
Eugenia; S. M. la Reina doña María Cristina; 
S. A. R. la Princesa Beatriz.

El paso de la comitiva da la Princesa Victoria 
por la plaza de Orlente, se verificó poco antes de 
las once.

Frente á Palacio se ordenó. Iba á la cabeza una 
sección de la Guardia civil; los coches de París y 
el de la Corona ducal iban escoltados por lanceros 
de la Reina y del Príncipe: el de cacha estaba ro
deado de Escolta Real y batidores da Pa'acío.

En él, la Reina Cristina daba la derecha á la fu
tura Reina, y en el testero de delante iba la Prin
cesa Beatriz.

El público vitoreaba á la «Reina de España». 
Pero la admiración que su hermosura causaba se 
sobreponía á todo. No se oía por tollas partes otra 
cosa que: ¡qué hermosa es! y conveníase unánlme- 
mente en que ningún retrato ha dado hasta ahora 
Idea de ella.

Durante todo el trayecto, los vivas y aclamacio
nes eran constantes.

Dolorosos sucesos nos obligan á retirar gran 
parte de nuestra información. Solo sí haremos 
constar que á la entrada de la Carrera do San Je
rónimo, donde formaba la compañía de tiradores 
del Riff, la Reina hizo notar á la Princesa su pre
sencia, y ésta les saludó muy afectuosamente.

Transcurrió un intervalo de más de un cuarto 
:de hora entra el paso de la comitiva dol Rey y la 
de la Princesa Victoria por delante del Congreso.

La gente siguió aguantando à pío firme, en la 
gradería del pórtico, los llamarazos del sol, á cada 
instante más abrasadores.

Llegó el instante solemne. La carroz-t que con
ducía á la Princesa, apareció en lo alto de la calle. 
Las filas se apretaron. La hermosura de la Prince
sa Victoria, que saludaba sonriente, produjo un 

'desbordamiento de entusiasmo. Oíase exclamar: 
: —¡Qué guapa!

Y este grito mezdfóse con las repetidas y entu
siastas aclamaciones á la nueva soberana.

Llegada de la Princesa
A las once y veinte minutos llegó la comitiva á 

los Jerónimos, penetrando en el tomplo.
Poco antes había llegado la de S. M. el Rey.

En los Jerónimos
La ceremonia religiosa

Acto grandioso é Inolvidable para cu-autos han 
podido presenciarlo os el celebrado esta moñona en 
la iglesia de los Jesónlmos.

El templo, cuya descripción ya ha sido hecha, 
ofrecía un aspecto hermosísimo.

Repletas las tribunas de los Invitados, encendida 
la iluminación espléndida que, bordeando el altar 
mayor y las tribunas altas se extendía por todo el 
templo, no puede Imaginarse cuadrq más admi
rable,
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A las diez de la mañana ya se hallaban todos los 
invitado.s ocupando sus puestos.

A las diez y media la comitiva regia comenzó á 
entrar en el templo.

Conforme llegaban las personas de ella, poníanse 
en pie los invitados.

Fué la primera en entrar, de las pertenecientes 
á la Familia Real española, la Infanta Eulalia, lu
ciendo magnífico vestido de raso blanco, con man
to do terciopelo rojo bordado en oro y valiosas jo
yas do brillantes y perlas.

Detrás de S. A.Jba su hijo el príncipe Alfonso 
de Orleans, vistiendo el uniforme de caballero .de 
Santiago, con bandas y cruces.

Llego después la Infanta María Teresa, con tra
je de raso color rosa, manto del mismo color y al
hajas do brillantes. A su lado marcha el Infante 
D. Fernando, con el uniforme do Húsares de Pa
vía, el Toisón de oro y la banda de Carlos III.

La Infanta Paz hizo después su entrada, lucien
do un vestido de raso verde con encajes. Pendien
te del cuello llevaba S. A. un hilo de perlas de ex
traordinario valor, y en la cabeza diadema de her
mosos brillantes.

Sucesivamente fueron llegando: la Infanta Isa
bel con vestido gris perla y manto color grosella. 
En la cabeza y pecho ostentaban brûlantes y es
meraldas de enorme tamaño y gran belleza.

La duquesa de Génova con vestido bordado en 
plata.

La princesa de Gales con traje blanco, bordado 
también en plata y joyas de brillantes.

Con ella entró el príncipe, su esposo, con uni
forme de marino inglés y las insignias de la Orden 
de la Jarretiera.

La Princesa Federico de Hannover, arrogantí
sima, con vestido color heliotropo, adornado con 
gasas y encajes y el manto bordado en plata. 
Además de lucir joyas de brillantes hermosísimos 
y perlas de enorme tamaño llevaba al pecho la 
banda de la Orden española de María Luisa.

La princesa de Teck, con traje blanco, manto 
del mismo color y alhajas de brillantes.

También traje blanco las demás princesas de la 
comitiva.

El Príncipe D. Fernando de Baviera, con uni
forme de general de su país, y con los suyos co
rrespondientes los príncipes D. Felipe y D. Renie- 
ro de Berbén y el resto de los príncipes extran
jeros.

A las once menos cinco minutos resuenan en el 
templo los acordes do la Marcha Real y hace su 
entrada el Rey bajo pallo.

Le preceden cuatro reye^de armas, con sus vis
tosos trajes; la Cruz alzada, el maestro do ceremo
nias y el Obispo de Sión.

Bajo el palio marchan D. Alfonso XIII, con uni
forme de gran gala de capitán general, el Toisón 
de Oro, el collar y banda de Carlos III y otras con
decoraciones; el luíante heredero D. Alfonso, á 
quien lleva de la mano su padre el Infante don 
Carlos.

El Infantito viste traje blanco y su padre el uni
forme de húsares de la Princesa con el Toisón de 
Oro, bandas y cruces.

Detrás van los joles superiores de Palacio, el 
Cuarto militar de S. M., los oficiales de Alabarde
ros y Escolta Real y el capitán general de Madrid, 
Sr. Villar y Villate, formando un grupo vlstosí- 
ílmo.

Los invitados vuelven á sentarse cuando acaba 
de entrar la primera comitiva, y hasta las once y 
media se espera á que llegue la segunda.

A dicha hora ejecuta la orquesta el himn© in
glés, y se ve entrar en la Iglesia á los príncipes de 
Battenberg.

Vista el príncipe Alejandro da marino de su país 
y sus hermanos el traje de escocés.

Inmediatamente entra la Princesa Victoria bajo 
páiio. Todos los invitados se ponen en pie y fijan , 
en ella sus miradas. Está soberanamente her- .
inosa. , , ...

Su oomltlva marcha en la forma siguiente: ¡
El maestro de ceremonias, cruz alzada, el Obispo 

de Sión, el duque de Sotomayor y el marqués de <

corte, luciendo valiosísimos trajes y ocupando sus 
respectivas carrozas.

Después entre filas de alabarderos descendieron 
y ocuparon sus respectivos coches las princesas y 
príncipes extranjeros, mientras la banda de Ala
barderos, situada á la derecha de la escalinata de 
la iglesia, tocaba los himnos de los respectivos paí
ses de los representantes que bajaban.

Al aparecer en la escalinata el Infante, heredero 
de la Corona, hubo un moviento de cariñosa sim
patía hacia él.

Cuando se presentaron unidas la Reina Cristina 
y la Princesa Beatriz un aplauso unánime y mu
chos vivas sonaron entre el público.

A la una y cuarto salieron S. M. el Rey y la 
Reina Victoria. Su presencia lué objeto de inmen
sas aclamaciones.

La gentil pareja saludaba sonriendo y el pueblo 
gozaba al contemplarla y gritaba loco de entu- 
siasmo.

Cuestión desagradable
Poco antes de llegar la comitiva de la Princesa á 

los Jerónimos, la aglomeración de público en la 
puerta exterior era grande, y al pretender pasar 
tres ó cuatro oficiales de uniformo, surglófun inci
dente desagradable entre el general Echegüe y un 
caballerizo del Rey, por haber proferido éste algu
nas palabras molestas para el ejército.

EL REGRESO
la comitiva nupcial

Desde los Jerónimos se puso en marcha la comi
tiva regia en la siguiente forma:

Número 1. Un ayudante de las Reales Caballe
rizas á caballo.

Núm. 2. 
hallo.

Núm. 3. 
hallerlzas.

Núm. 4.
Núm. 5. 

la oriental.
Núm. 6. 

ó terlices.
Núm. 7.

Ocho palafreneros carreristas á ca- 

Timbales y clarines de las Reales Ca- 

Cuatro maceros á caballo.
Cuatro caballos de mano con arreos á 

Ocho caballos de mano con reposteros 

Dieciocho caballos de mano con las
monturas siguientes :

Dos de S. M. el Rey, de gran gala.—Dos con si
llas de S. M. la Reina doña Victoria.—Uno de ca
pitán general.—Uno de coronel de Alabarderos.— 
Uno de Escolta Real.—Uno de húsares de Pavia.— 
Des do Lanceros.—Uno de Artillería.—Uno de In
genieros.—Uno de Infantería de línea.—Uno de 
Cazadores.—Uno del Ejército alemán.—Uno del 
Ejército bávaro.—Uno del general del Ejército in- 
glés.—Uno del regimiento de Lanceros, núm. 16. 
inglés.

Núm. 8. Real Picadero, compuesto de:
Un picador mayor.—Segundo picador.— Dos 

ayudas de picador.—Cuatro domadores.—Cuatro 
alumnos de primera.

Núm. 9. Landó de bronces núm. 8, con cuatro 
caballos negros españoles, trenzados de verde y 
blanco, servido por un tronquista, dos lacayos y 
dos mancebos, ocupados por los reyes de armas.

Núm. 10. Veintidós cochos de gran gala, con 
.troncos de caballos, un tronquista y dos lacayos, 
ocupados por sus dueños los Grandes de España.

Núm. 11. Coche de París núm. 15, con cuatro! 
caballos castaños españoles, con 8ruarnic1onfl.q Haí

gros, españoles, con guarniciones de pechera mo- 
sáico, color avellana, trenzados do encarnado y 
oro, penachos blancos y encarnados, servido por 
un tronquista, un postillón, dos lacayos y tres 
mancebos, ocupado por el príncipe de Suecia, prín
cipe de Mónaco y príncipes D. Luis y D. Alfonso 
de Baviera.

Detrás 12 caballos de un regimiento de caballe
ría, al mando de un oficial.

Núm. 23. Cuatro batidores y un correo de la 
Real Caballeriza.

Coche do cifras, núm. 5, con seis caballos cas
taños oscuros, españoles, con guarniciones de cla
vitos, trenzados con los colores nacionales y em
penachados de lo mismo, servido por un tronquis
ta, un postillón, dos lacayos y tros mancebos, ocu
pado por los duques de Génova, príncipe Alberto 
de Prusia y príncipe Andrés de Grecia.

Detrás 12 caballos de un regimiento do caballe
ría, al mando do un oficial, y los palafreneros del 
caballerizo y correo. *

Núm. 24. Cuatro batidores y un correo de la 
Real Caballeriza.

Coche de concha, número 4, con seis caballos 
castaños claros españoles, con guarniciones pes- i 
punteadas, trenzados de azul y oro y empenacha
dos de azul, servido por un tronquista, un posti
llón, dos lacallos y tres mancebos, ocupado por el 
archiduque Francisco Fernando de Austria, prín
cipe de Portugal, príncipe de Bélgica y gran du
que Vladimiro do Rusia.

Detrás doce caballos do un regimiento de Caba
llería, al mando do un oficial, y los palafreneros 
del caballerizo y del correo.

Número 25. Cuatro batidores de la Escolta \ 
Real y un correo de la Real Caballeriza.

Berlina de gala, número 16, con seis caballos I 
alazanes extranjeros, con guarniciones de pechera j 
negras, trenzados de encarnado, blanco, azul y oro I 
penachos encarnados, blancos, azul y negro, ser
vido por un tronquista, un postillón, dos lacayos 
y tres mancebos, ocupada por los príncipes de 
Gales.

Detrás doce caballos del escuadrón de Escolta 
Real, al mando de un oficial, y los palafraneros del 
caballerizo y del correo.

Núm. 26. Cuatro batidores de la Escolta Real y 
el aposentador de las Reales Caballerizas, haciendo I 
de correo. j

Coche do caoba, núm . 2, con ocho caballos cas-1 
taños claros, extranjeros, con guarniciones llama
das de la «Villa», trenzados de azul y oro y pena
chos de diadema blancos, azules y amarillos, ser-1 
vido por un tronquista, un postillón, dos lacayos I 
y cinco mancebos: ocupado por S. M. la Reina doña 
María Cristina, Princesa Beatriz, Infante D. Car
los é Infante heredero D. Alfonso. |

Detrás doce caballos del escuadrón de la Escolta I 
Real, al mando de un oficial, y los palafraneros del | 
caballerizo y del correo. |

Núm. 27. Coche de tableros dorados, núm. 7,1 
con seis do respeto, tirado por ocho caballos casta-1 
ños oscuros extranjeros, con guarniciones de res-1 
peto, trenzadas de encarnado y blanco, penachos | 
de diadema encarnados y blancos, servido por un I 
tronquista, un poslllón, dos lacayos y cinco man-1 
cebos. I

I La Puerta del Sol presentaba un pintoresco as
pecto, las fuerzas de caballería que formaban la 

estas horas de espera, echaron pie 
a tierra, procurando resguardarse en lo posiblo de 
los ardores del sol. . '

La mayoría de las personas que desde cochTs*y 
ómnibus de las estaciones presenciaban ol paso do 

comitivas primeras, y muchos de los que esta
ban en apretadas filas detrás de la tropa, abando
naron sus puestos y tomaron casi por asalto todos 
los cafés y cervecerías de la Puerta del Sol.

A la una y media empezaron las tropas que cu
bran la carrera á tomar sus primitivos puestos.

Ya desde esta hora empezaron á pasar por la ca
rrera varios carruajes oficiales, conduciendo á in
vitados á la boda, que volvían ya de los Jeró
nimos.

Un toque de corneta anunció cerca de las dos 
que el cortejo regio llegaba ya á la entrada de la 
calle de Alcalá y Puerta del Sol.

El desfile de las dos comitivas convertidas ya en 
una se hizo muy despacio.

El público se impacientaba por ver á los egre- 
[ gios esposos, cuando empezaron las bandas de cor
netas y las músicas de los regimientos á llenar el 
espacio con los acordes de la Marcha Real indican
do la llegada do las reales personas.

Murmullos de alegría y entusiasmo so escaparon 
de los pechos de todos los que presenciaban el des
file del cortejo real.

Una salva de aplausos acogió la presencia de la 
carroza que conducía á S. M. la Reina Cristina, la 
Princesa Beatriz, el Infante D. Carlos y al Inían- 
tito heredero de la Corona.

Las egregias personas saludaban emocionadas al 
público, que ovacionaba entusiasmado á las ma
dres de los Royes de España.

Detrás de esta carroza iban D. Alfonso y doña 
Victoria.

Los aplausos y vivas fueron indescriptibles.

EL ATENTADO

la Guardia civil, que facilita la labor del J» 
gado, el cual registra minuciosameuto las en 
comprendidas en dicho trozo, donde está la ca 
núm^ 82, de la que so supone fuó arrojoda^

El coche de la Corona Real, en el que ju 
los Reyes, se ve abandonado frente al edifin? 
de Capitanía.

En Palacio
Los Reyes se retrasan

Poco después de las dos comenzaron á llegar »1 
coches que formaban ¡a pr? 

mitiva.
En el vestíbulo de la plaza de la Armería «qn» 

j agregados extranjeros que han llegi. 
á Madrid con motivo de la boda del Rey, dondaï 
estacionaban también los grandes de España vi 
damas que iban llegando.

llegado á Palacio todos los coches 4 
excepción de los ocupados por la Reina, la Prin^ 
sa Beatriz, el Infante D. Carlos v el Príncipe 
aero, el de respeto y el ocupado por SS. MM.

La tardanza fuó explicada al principio por creer 
se que los Reyes Irían más despacio, en viíSS 
r^ibían entusiástico respeto que

Ansiedad eruel
Pssados ya diez minutos, cundió ¡a alarma entr» 

los reunidos en el patio de Palacio.
El retraso de los Reyes era inexplisable, pues nn 

podía concebirse que en circunstancias normal^ 
tardasen tanto en llegar al regio Alcázar

No se sabe quién dió aviso de que había ocurrí 
do un grave suceso en una de las calles de la en 
mltiva.

El Rey y la Reina ilesos

durante algunos minutos fué cruel 
Ibase la imaginación en pos de Jas ideas más trb 
tes; aumentáronse los temores entre Jas persona» 
personas que se hallaban en el regió AlcázS 
ver que varios caballerizos montaban á caballos v 

P’aza de la Armería en dire/, 
ción á la callo Mayor.

También hacia á dicho sitio se dirigían las en
viados extraordinarios y hasta algunas damasl 
la corte con ol mismo trajo que habían llevado du 
rante la ceremonia do la boda.

Al regresar la comitiva regia de la iglesia 
de los Jerónimos, se ha cometido un bárbaro y 
salvaje atentado contra los Reyes.

Habían desfilado ya casi todos los coches por 
la calle Mayor, entrando en la de Bailen; sólo 
faltaban el de respeto que iba delante del de la I hoKf,. uiucneaumore qu»
Corona, y éste ocupado por SS. MM., cuando uÍSÍ a ÍÍ ÍÍSJ?® °® porteros palatinos, sevl6 
de pronto sonó una estíuendosa detonación y Se tendM^ 
so elevó del suelo espesa humareda. J

_ En los primeros momentos no pudo apre- funda emoción. «eudies ue pro.
ciarse ciertamente lo que había ocurrido; sólo I Los Rovos llasoa
pasados unos momentos, al oirse los ancrustio- i TnHn ai xr .sos gritos de los heridos que reclamaban auxl- bi» pasatTeutoScTdtó é
lio revolcándose en medio de charcos de san- tado. «“’'Onoes uio este noticia del aten-

Notleias del atentado
Cuando ya todo el mundo se precipitaba en la 

Armería, incluso la muchedumbre rtOnfo Wrti-z-k Inn AJmm. J.— 1_ * ... **

comprendió que se había cometido un Habíase cometido un atentado contra los Rbvm 
atentado anarquista. -¿Ha pasado algo á SS. MM.?-se preguntó ai

Una mano criminal había lanzado una bom-1 ®®Hllerizo.
Núm. 28. Cuatro batidores de la Escolta Real, Ha en la calle Mayor, frente al Consejo de Es- Q~4Í°’’Íy®®d®mentG—contestó el interrogado- 

en ala; de vanguardia 16 caballos, al mando de un | tado, al pasar el coche que ocupaban SS. MM I vresultado ilesas.
oficial; el jefe de cuarteles délas Reales Caballerl-| Pasados los primeros momentos de estuoor' L/sn ‘^® ocurrido, asegu-

cabaUos castaños españoles, con guarniciones de ¡ ^GocS^dïïa^rona Real, núm. 1 con ocho ca- iT Coro^na coche de Importancia^^ esgracas personrles carecían de
escudos, trenzados de azul, encarnado y amarillo, hallos tordos extranjeros, con guarniciones encar- ndtoS aTu . v Desgraciadamente no ha sido así, como verán
con penachos encanados, blancos y azules, ser-í nadas grandes, trenzaduras de oro viejo y encar- «« 1® comitiva, se precipitaron hacia nuestros lectores al leer nuestra información
yido por un tronqutota, dos lacayos y dos manee-§ nado y penachos diadema blancos, servido por un ® “® Reyes, creyendo que habrían | . Como no se tenía conocimiento de las des^r*.
l^, ocupado por miss Cockrane, lady y lord Wi- ¡ tronquista, un postillón, dos lacayos y seis man- sufrido algún daño. cías ocurridas, la tranquilidad renació prontamen.

Y y 8®®tllhombre de cámara de guardias cebos; ocupado por SS. MM. el Rey y Ja Reina. El Rey mostrábase como cuando el atentado H ®® esperó con impaciencia que los Reves hi- 
con S. M. la Reina. ■ ¡ a1 lado de la rueda derecha trasera el capitán de que fué objeto en París, tranquilo y con se- I entrada en Palacio.

general de Castilla la Nueva y á su derecha el pri-1 renidad extraordinaria
S’Ürera■«»'‘•»«1. comojrt, La Reina Victoria, aunque naturalmente,

Al lado de la rueda tracera Izquierda el general sere-1 Palacio el coche ocupado
- fA hai Cuarto Militar s ¿ » * I ”7-1nidal. Ir------------- ■ • --

la Mina.
Bajo el palio van Ja Reina doña María Cristina, 

d£,ndo la mano derecha á la Princesa Victoria y 
á la derecha do ésta Ja Princesa Beatriz, su madre.

Vet't/.'* la Reina madre un traje color malva, de 
suprema elegancia. La cantidad de joyas de bri
llantes que S. M. llevaba era enorme. Parecía que 
había guardado sus mejores galas para lucirlas en 
la boda de su aC^usto hijo. ... , ,,

La Princesa VicL^ría llevaba el traje riquísimo 
de desposada ya descrx’to en la prensa. Ceñía su 
cuello un collar do brlllahtfis chatones, deinmen- 
•so valor, y sobre la cabeza líívaba admirable dia- 
¿ema de brillantes.

Un ramo de ñores de azahar en el pocho y otro 
en ¿a cabeza completaban su atavío nupcial.

La Princesa Beatriz llevaba traje gris oscuro 
con mftnto del mismo color y alhajas de brillantes,

La Princesa Victoria con la Reina doña Maris 
Cristina avanzó hasta el altar.

El Rey fué á colocarse á su lado.
Ambos se arrodillaron y comenzó la ceremonia 

en I» forma .de ritual, estondo á la derecha de los 
contrayentes el Infante D. Carlos, padrino en nom
bre del rey de Inglaterra, y á la izquierda la Reina 
madre, como madrina.

Cuando llegó el momento solemne de que los au
gustos novios pidiesen el consentimiento á sus res
pectivas madres, se produjo honda emoción entre 
todos los invitados. , , , . , ,

El R'^y, sereno y sonviente, llegó hasta el lugar 
QUe ocupaba la Reina Cristina, y haciendo profun
da reverencia se arrodilló. La Reina madre, con 
lágrima.en los ojos, adelantó su mano que D. Al
fonso besó" . . TTj • ,

Vuelto á BU puesto el Rey, la Princesa Victoria 
fué hr sta oí «entro do la iglesia, donde su madre 
Et' hal aba. Hizo ante ella una reverencia y arrodi- 
ñf 89 La Princesa Beatriz, sin poder dominar su 
emoción, echó los brazos al cuello de su hija y la 
besó en las mejillas. , , , . , ,

La Princesa Victoria besó fuertemente la mano 
do su madre y volvió al altar.

Entre el público se produjo un murmullo de pro
funda «impatía. , .

Las frases de ritual: «Sí quiero», «sí otorgo», 
zesí recibo», fueron dichas por la Princesa con voz 
débil y conmovida, y marcado acento extranjero. 
El Rey las pronunció con voz entera y vigo

A las doce menos veinte comenzó la misa de ve
laciones. -En el momento de alzar, el orfeón Pam
plonés entonó, de manera perfecta el Oh, Salu
taris. j j 1 t.Terminada la misa, á los acordes de la Marcha 
Real, ejecutada por el orfeón y la orquesta, D. Al
fonso, dando el brazoá laque ya en aquellos me
mentos era Reina de España, abandonó el aJtw

Núm. 12. Coche de París núm. 111, con cuatro 
caballos castaños claros españoles, con guarnicio
nes de escudos, trenzados de amarillo claro, con 
penachos amarlUos y blancos, servido por un tron
quista, dos lacayos y dos mancebos, ocupado por 
la camarera mayor de S. M. la Reina doña María 
Cristina, (primer (montero y gentilhombre de cá
mara de servicio con S. M. el Ray.

Núm. 13. Berlina de media gala núm. 130, con 
cuatro caballos alazanes extranjeros, con guarni
ciones de escudos, trenzados de azul, encarnado y 
amarillo, con penachos azules, encarnados y blan- xxwx vavu«»uxuxx uo n«ai con
eos, servido por im tronquista, dos lacayos y dos 3 banda de trompetas á la cabeza, al mando de un 
mancebos, ocupada por la camarera mayor de Pa-' — 
lacio y el mayordomo mayor de S. M. la Reina.

Llegada de loe Reyes
Cerca de las tres y cuarto hizo su entrada en

mayor. ,, . ,
El R?y y la Reina Victoria hicieron tres rove- 

Toncias á los invitados y fueron á ocupar el trono.
Eran las doce y cinco minutos.
.Entonó el Cardenal Sancha el 2 e Deum, é in* 

mêa’iataraente se cantó el del maestro Mateos.
fil ítécfco del eco de oornetas que hay en él, se 

eonsigaió plenamente, ocultándose detrás del altar 
mayor, ó sea en el extremo opuesto al coro que 
Ocupaban la orquesta y el orfeón.

Al acabar el 2e Deum, se trasladaron los Reyes 
▼ sus séquitos al antiguo e’austro de los Jerónl- 
mes'- donde con los magníficos topices del Quijote, 
de la colección dei Palacio de El Pardo se había 
improvisado, en uñó de los ángulos, una habita
ción dfst.'rada á firmar ei y:tamatrimonial.

Hallábase ésta sobre una mesa .'’•’íbierta con un 
tapate de terciopelo rojo y galón dorauj. . , 

La escribanía ©l'a de plato; las dos plumas era^ 
de oro con mango de marfil.

En otro de los ángulos estaba preparado un pe
queño lunch.

A las doce y media la comitiva regia abandonó 
el temolo entre aclamaciones entusiastas de la 
muchedumbre que invadía los alrededores.

El cuadro que frente á la escalinata de la Iglesia 
hsmos tenido ocasión de presenciar ha sido de las 
que jamás se olvidan.

Próximamente á la una menos cuarto empeza
ron á salir Jos grandes de España y damas oe la

Núm. 14. Coche de París núm. 12, con seis ca
ballos alazanes españoles, con guarniciones de es
cudos, trenzados de amarillo y oro y penachos 
amarillos y oro, servido por un tronquista, un 
postillón, dos lacayos y tres mancebos, ocupado 
por el jefe superior de Palacio, caballerizo mayor 
de SS. MM. y comandante general de Alabar
deros.

Núm. 15. Dos batidores.
Berlina do media gala núm. 20, con seis caballos 

castaños españoles, con guarniciones de escudos, 
trenzados de encamado y penachos encamados’ 
servido por un tronquista, un postillón, dos laca
yos y tres mancebos, ocupado por los príncipes 
Leopoldo y Mauricio de Battenberg.

Detrás, seis caballos de un regimiento de Caba
llería, al mando de un oficial.

Núm. 16. Dos batidores.
Coche de París núm. 13, con seis caballos casta

ños españoles, con guarniciones de escudos, tren
zados de encarnado, azul y amarillo y penachos 
encamados y azules, servido por un tronquista, un 
postillón, dos lacayos y tres mancebos, ocupado 
por la princesa María de Battenberg, princesa Er
bach, príncipe Víctor, su hijo; príncipe Teck y 
principe Alejandro de Battenberg.

Detras, seis caballos de un regimiento de caba
llería, al mando de un oficial.

Núm. 17.—Dos batidores de la Escolta Real.
Coche de París núm. 25, con seis caballos a'aza- 

Des españoles, con guarniciones de escudos, tren
zados de azul, blanco y encarnado y penachos azu
les, encarnados, blancos y amarillos, servidos por 
un tronquista, un postillón, dos lacayos y tres 
mancebos, ocupado por el Infante D. Fernando de 
Orleans y Príncipes Reniero y Felipe de Borbón.

Detrás, seis caballos del escuadrón de Escolta 
Rea^, al mando de un oficial.

Núm, |S, Dos batidores de la Escolta Real.
Berlina de medía gala núm. 19, con seis caba

llos castaños españoles, con guaroicio^ de escu
dos, trenzados de encamado y azul ÿ con pena? 
chos azules y amarillos, servido por un tronquista, 
un postillón, dos lacayos y tres mancebos, ocupa
da por las Infantas doña Paz y doña Eulalia.

Detrás, seis caballos del escuadrón de Escolta 
Real, al mando da un oúcial.

Núm. 19. Cuatro batidores de la Escolta Real.
Coche de París núm. 14, con seis caballos casta? 

ños españoles, con guarniciones de escudos, tren
zados de madroños azules, encarnados y amarillos, 
con penachos encarnados y amarillos, servido por 
un tronquista, un postillón, dos lacayos y tres 
mancebos, ocupado por los Infantes doña María 
Teresa y doña María Isabel, Infante D. Fernaúüo 
de Baviera y D. Jenero de Borbón.

Detrás doce «a'&alLo’ del escuadrón de Escolta
Real, al mando de un oficia, .

‘ I Núm. 20, Cuatro batidores.
' Berlina de gala núm. 17, con seis caballos casca? 
ños oscuros españoles, con guarniciones de escu
dos, trenzados azul y blanco y penachos de los 

' mismos colores, servida por un tronquista, un pos
tillón, dos lacayos y tres mancebos, ocupada por 
las princesa Federica de Hannover y la princesa 
de Teck.

Detrás, 12 caballos de un reglmlonto de caballe
ría, al mando de un oficia?,

* ífúrp.* 21. Cuatro batidores.
" ^idsCoyoMpncal, núm. 3, con seis caba- 

IlosMÏuros,gwnlclones de bande- 
rqe, trenzados de azul, e.. ‘“‘íí? ? »?-
nachos blancos, derechos, serviuu , un tronquis. 
ta, un postillón, dos lacayos y tres manee uC'*', 
pado por la duquesa de Sajonia Coburgo, princesa 
Beatriz de Sajonia y príncipe Enrique de Prusla.

Detrás, 12 caballos de un regimiento Ae caballe
ría, al mando de un oficial.

Ñúm. 22. Cuatro batidores.

Al lado de la rueda trasera Izquierda el general poiuiuu sere- raiacio el coche ocupado por la Reina Cristina laJefe del Cuarto Militar dsS.M., y á su iz^lerda “iir . x . , M”™»» »1 Infante D cSs relink
el segundo jefe del mencionado escuadrón, como| Alfonso tranquilizó á loa que se acerca-1 heredero.
segundo jefe de carrera. Al lado de la rueda dere- ooohe, asegurándoles que no habían su-1 ^as cuatro augustas personas, que llegaron en 
cha delantera el primer caballerizo de S. M., y al frido daño alguno, y sin esperar á que el pala-1 * ^® denotaban en sus rostros la pro
lado de la rueda izquierda delantera el caballerizo | frenero lo hiciera, abrió la portezuela del co-1Î i que les embargaba á consecuencia
de campo de servicio. Detrás del carruaje iban los che, y dando el brazo á la Reina se trasladó al » ■ recibida. El Infantito D. Alfonso
ayudantes de campo y órdenes do S. M., y detrás coche de respeto, que, como decimos anterior- lágrimas.
? «s escuadrón de Escolta Real con mente, iba delante del de la CJorX »»wnor No habían transcurrido cinco minutos cuando
banda de trompetas á la cabeza, al mando de un Mientras tonto v «1 n r íl S ^“® bocado la banda del re-

D ; detonación, la glmiento que daba la guardia exterior de Palacio
El palafrenero del caballerizo y á continuación Princesa Bea-1 al Hegar la Reina, volvió á dejarse escuchar anun-

los ordenanzas de los ayudantes de S. M., al mando y fufante D. Carlos descendieron apre- ciando la llegada de SS. MM.
do un sargento. | suradamente del coche, pretendiendo ir al sitio | porteros fueron impotentes para contener

A la portezuela de la derecha de los coches iban | donde se encontraban los Reyes. i j numeroso público que se precipitó para más
los jefes de carrera y á la izquierda los caballori-1 Algunos de los caballerizos, que va se ha-In vitorear al Rey por haber resultad» 
ÍM de campo. Man enterado personalmente do que loa Reyes „„„ , u

I no habían sufrido daño alguno, acudieron al I c-Ará rostro la más U-
Hacia la una do la tarde pasaba el cortejo nup- encuentro de la Reina madre para tranquil!- público que le esperal»

Jt?' Haza de la Independencia. zarla, pues la augusta señora daba muestras tusiastas vítores^quo se’le *
Allí, como en toda la wrrera, agolpábase la gen- de gran sobresalto, creyendo que los Reyes ha- La Reina Victoria no había nooido borrar aúr

,, ,. . H"TÍbI.ospeoMcm. «poso, habla sido objeto ¿ocos minute iST

de caoba núm. 2, en que iban la Reina madre la | disiparse por completo la humareda, se I Ovaciones delirantes
PrincesaBeatrizy loaInfantesherederoyD.CarÍo8. p^®J®^Í<^^í® vista un espectáculo horrible. Datúvose el coche frente la escalera nrtoHnal

Al pasar el coche que conducía á los Reyes pro- Muchas personas hallábanse tendidas en el del regio Aleázar. Entonó la Ma?X Sal to Sln- 
haK “ señoras agita-1 suelo en medio de grandes charcos de sangre, I da de Alabarderos, situada en las galerías altas de
torÆ ks S’vis ® con muy pocas señales de vida. Los pertigueros hicieron fonifas p?rü-

iTÍniuita XSknziM in-í x x , P® multitud, quo precisamente en aquel sitio I y °® grandes de España, las damas de Pala- soz yritorVhariataXa^CaSiaT^^^’^^^ corría asustada en todas direccio- r envlLs ei-
Al llegar frente al Banco, arrojaron desde losP®?’ S^^tos de espanto y de terror. Ico todSmnndn°lnT®°“^’ Platino, el púhB* 

balcones gran número de palomas. | caballos de la comitiva habíanse enea-1 palotina, prorrumpiéronle’/etiqueta
En la calle del Barquillo había varios tranvías Petado, siendo impotentes los jinetes para los Reye/ entusiastas á

parados, de los llamados cangrejos, y mucha gen- contenerlos en sus bruscos movimientos. Los I Describir el espectámln «Arto m
te subida hasta en los mismos techos. caballos del coche de la Corona, espantodos los preseX á la SS S/toln

Los balcones, las tribunas del ministerio de la pretendían romper los tirantes con

0 O OB mucnacnas con mantillas mancas. | consecuencia de la explosión, y el otro con he- indignación, por lo brutal, bárbaro y
ridas graves. I salvaje del atentada.

Al lado del coche, varios jinetes pretendían I z ®óquito subierón á las habitado-inútilmente librarse dé los caballos que monta-1 su Ilaga^^^ ^^® Qne esperaban
ban, los cuales habían caído heridos por efecto '

En la oalle de Alcalá j 1® explosión, constituyendo con sus agitados
En esta vía ha lucido la regia comitiva de una | linimientos grave peligro para los jinetes, 

manera extraordinaria, y el aspecto que presenta-1 io® fine se encontraban en estas oir- 
ba al observador colocado en la calle de Peligros | constancias hallábanse loa caballerizos de S M 
por el declive que ofrece el terreno, era de unefec- señores conde de Fuente Blanca v AIvapat’’ 
to verdaderamente maravilloso. j Toledo. *varez de

En esta vía la animación no diremos que supera-1 También el canilán o-AnAroi Qnse á las demás del trayecto, pero por su mayor itofJi/l“í “fr®l’Sr. Villar y Vi- 
amplitud el gentío que presenció el desfile déla SRey. cayó 
regia comitivafué enorme. Ir i i® detonación, se enca-

Los balcones, ventanas y numerosas tribunas j ?? caballo que montaba, hasta el punto de
públicas y particulares estaban atestadas, y las In- despedir al jinete. El general Villar sufrió en 
contables personas que constituían tan numeroso | i® calda una herida en un brazo, 
público no abandonaban sus puestos, conquistados | adii'
algunos á fuerza de puños, á pesar del sol abrasa- ' ** ■'«laclo
dor que se dejaba sentir, aun con caracteres de as
fixiarlos.

En la Plaza de la Independencia

El cuadro era hermoso.
El coche real tuvo que detenerse unos momen

tos frente á la calle del Barquillo; los Reyes salu
daban al público, arreciando con esto las ova
ciones.

Tranquilizados por el momento los ánimos 
, continuó la comitiva hacia Palacio, á donde lle^

Desfiló la comitiva con perfecto orden, y al ha-1 go cerca de las tres de la tarde 
cerlo las carrozas de los príncipes extranjeros, ol El coche de la Corona quedó en la palto Nía 
pUb IM SS áeseubriq respetuosamente. yor para que fuesen desenganchados

Al hacerlo la que ocupaban la carroza do S. M. muerto v él herido lonaaos el caballo
la Reina doña Cristina; la Princesa Beatriz, oí In- A 5« r
fanto D. Carlos, con su hijo elheredero do la Co- Ik g p fueron curados en el
roña, recibieron grandes muestras de simpatías y oe Palacio, otros en las farmacias
expresivos aplausos. Pero ¿stoy se convirtieron en prójimas y la mayor parte en la Casa de So- 
graudos y generales salvas' y en entusiastas vito- ^^^0« Entre los heridos llegó á este benéfico 
res y aclamaciones al divisarse en la que iban don ©s tabled mien to uno, con tan gravísimas heri- 
Alfonso y la nueva Reina. Los Reyes emocionados das, que fallefeció al poco rato antes de 
saludaban con las manos, reflejando en sus sem- pudiera ser curado por los médicos de euardía 
blantes la emoción que experimentaban. La nvadón mío oí n/.kiÍAa guaruia.Cuando pasaron por el Nuevo Club, Gran Peñal suqfn nne hábil
y Cwtno de Malrid las ovaciones lusron extraer-.‘"'’.Id'*®.

Algunos de los heridos fueron curados en el 
Úiqqín de Palacio, otros en las farmacias
'óxlmas y la mavor narte en I.1 Gaoo Uz,

I Cómo foé la explosión
I Lo que dice un capitán

La casualidad ha hecho que al recorrer las Ca
sas de Socorro nos encontráramos con D Enrique 
Obregón, capitán de Sanidad Militar, que fué tes
tigo presencial del suceso, y cuyo relato tiene en 
estos momentos importancia.

decía—en las inmediacio
nes de la casa núm. 88 de la calle Mayor, cuando 
poco despues de las dos y cuarto vi que caía á la 
calle un objeto desde el piso tercero de la citada 
casa, seguida de fuerte explosión. Se produjo la 
natural cenfusión; oía quejidos ó imprecaciones, 
y en los primeros momentos sólo pude apreciar 
que la bomba había explotado en el aire.

»En cumplimiento de mi obligación me dediqué 
à recoger heridos y llevarlos á la Capitanía gene
ral y á las farmacias próximas. En la calle vi tres 
muertos. (El Sr. Obregón tenia la manga derecha 
llena de sangre.) Penetré en la casa desde donde 

l® bomba y en ella había otros tres 
cadáveres, sin que yo me parara á averiguar sus 
nombres, pues no me quedaba tiempo para ello.

»He oido decir que exploUron dos bombas. Ya 
puedo asegurar que no luó más que una.»

Las víctimas del atentad»
diñarla:».

Bn las manifestaciones grandiosas que en la ca
lle de Alcalá han recibido S3. MM., las señoras y 
las mnjeres del pueblo han tomado parte con sin
gular delirio.

Én la Huerüa dçl Síoí
El Inmenso gentío que presenciaba la ida de las 

dos comitivas á la iglesia de los Jerónimos, quedó 
estacionado en la Puerta del Sol, aguardando el 
^egrest^ 41? los regios esposos.

Más dé tres hora^ largas tuvo el público que es-
Çoohfl do «awanto, núm. 7, con «la cabaUoa no. *yww to wUft del reglo cortejo.

A

cuando éstos continuaba sa marcha, fué

¿Suisidid del anarquista?
A primera hora de la tarde se aseguró 

que el anarquista que ha arrojado la bomba 
desde up piso tercero de la oalle Mayor, había 
aparecido muerto en el balcón desde donde se 
realizó el atentado, con un balazo en la cabe
za, creyéndose que se había suicidado.

La calle Mayor, en el trozo desde el Ayunta- 
úlifiQtQ al pretil de Consejoa, está wrtada for

1 precipitación natural de estos casoo por un 
autoridades, quizá en evitación de exageraciones, hace qud 

no se pueda precisar con exactitud el número d® 
muertos y heridos que ha producido la explosión 
u6 Ja ooDiDat *

Sin embargo, por datos que hemos adquirido, y 
ios cuales nos merecen crédito por la índole de las 
personas á las que hemos interrogado, el número

80 ela\’^.á 18 y pasa de 100 el de 
heridos, pues algunos de éstos han sido curados en' 
cas^ PiSrticujaros y otros en Ip, policlínica mili* 

Casas de Soeoífo.
^dieron las del Centro y Pala- 

módico, por ser inauflcient^ el que 
.. «4 eltoSi
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Antonio García, corneta do Wad-Rás, leve.

œràn

telefónicas desde las dos y media de la tarde. siguiente, nos dan la primera forma de la casa-
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A riltima hora han sido autorizadas, siempre 
que se transmita el relato oficial.

Tranquilizando á laa familias

Atentado horrible, no se concibe sino reali
zado por esos salvajes enemigos de la socie
dad, que creen que destruyéndola han dp 
varía.
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Lista de muertos
A consecuencia de la explosión han fallecido:
D. Mateo Calvo, de la secretaría del Sr. Moret, 

y un hijo suyo, niño de pocos años.
Carmen Prieto y Calvo, niña.
Señora marquesa de Tolosa.
Doña Teresa Adanero, nieta de la condesa viuda 

de Adanero.
Todos éstos se hallaban en la casa núm. 88 de la 

calle Mayor, presenciando el paso de la comitiva 
desde el cuarto que habita el duque do Ahumada.

D. José Rasilla, capitán de infantería del regi
miento de Wad-Rás.

D. Roberto Railey, teniente del mismo regi
miento.

El guardia de Seguridad núm. 473.
Un niño cuyo nombre se ignora, y que murió al 

terminar de hacérsele la primera cura en la Casa 
de Socorro de la Latina.

Un palafrenero de la Roal Casa.
Todos éstos hallábanse en la calle.
Asegúrase que además hay otros tres palafrene

ros muertos y otro individuo muerto también.
Además, en un balcón del piso tercero de la casa 

núm. 88, ha aparecido muerto un individuo con 
úna herida, al parecer de bala, en la cabeza.

y regalado al 
te J.!®®* ®^®tole8, clases é Individuos de tropa del I xj virrey en dicho país. 
Ejército que hasta la fecha de esto decreto huble-1 de Branchiforte, sargento mayor de 

matrimonio faltando á las prescrip-1 guardias de Corps y capitán general de
Clones reglamentarias^________ _ ejército. Era el coche que iba de respeto

A I A II Iff E* U fflk e* L ^?»® real», construido en MadridJOUVENCE González en el año 1832, reinan-
14. KAOHTFRA j 1 VII. Era la carroza ocupada■ HlUNItRAi M a d r I d I por los Reyes D. Alfonso y doña Victoria

CORSETS sur MESURE carrozas, que cuidadosamente eé con-
mlWE A MI r* r ■ BT en las Reales Caballerizas, de donde. ANGELE |?° í®*®“ fiestas de corte, como la

I de hoy, componen una colección suntuosa y de 
'™ — (interés artístico. En su mayoría datan, como

fiPCíí PílMPI ®e fia visto, del tiempo de Carlos IV y Fer- n L VI 1A 1 V Ju I A I “ando VII, predominando entre ellas las deI irancés del Imperio y siendo todas esti-
Pocas fiestas podrán igualar en magnificen-líÍíS delicado y bien concluido de su 

cía y esplendor artísticof á la celebrada dliS&IXSL"?*
. — , de hoy, pues sobre las que se celebran enlnín ° * ®®“ todas carrozas de sus-

Los periodistas le dieron la cifra aproximada palatinos, á la difusa claridad de la !íT SÍ’S4?®® Î el armazón dehie-
Investigaciones, y el ministro, | artificial que da monótono aspecto á la I bronce heUan con incrustaciones d®

/ ® veracidad en absoluto, dijo que la pa- pa®“ fi® ®®^®r de uniformes y joyas, y donde elivnppf hank Pâturas de estilo pompeyano, á
. ■ J 1 • P’ conjunto no o trece otros acddeítes que el r^ “““ Î “«» «"»*» de

--------... I formes y condiciones y puestos de magnates y | jtXTn i? f^® regia boda en San 
soldados, el armónico y soberbio conjunto dUfnlnt Esta iglesia que, como es sabido, lo
hnmhrac túJ ’’ ®®Jfüó do un Convento de frailes, que lo tuvieron

____  _ , „ , lemne y majestuoso deïïflfeTen vistosa caacadaln camino d®l Pard®, donde 
Tomasa del Amo, grave. Heridas en las piernas . , P®^ alquiler de la habitación 25 pese-1 de recamos, plumaierías siluetas exnrosivas ! • ' "®ttran de la Gueva mantuvo una célebre

y el vientre. , rostros radiantes de júbilo- veste iS «x JP®ta, de donde vino al tal convento de San
Josefa Pérez, leve. I Todas las sospechas de la policía recaen sobre ! presado además enn mii si nna npnrJao (Jerónimo el llamarse del naso, fué levan-
Un soldado do Wad-Rás, cuyo nombre se Igno-1 sujeto, el cual desapareció de la casa tan pron- ( trompetería vítorps plamnrnana^^lM’ j talo donde se halla por los^gwei Católicosra, grave. Heridas en hombro y cuello. P® como ocurrió la explosión, aprovechando laical ií-p’j 6S clamoro®os y entusiásticos ( En rigor no subsista do annalia
tonsuelo de Pablo, leve. contustón y la alarma ele loe primero, momentos “>=orlo contem- Ique la igloaia puM el daS deíríín?
Sr. Prendergast, teniente del regimiento del serán supuestos el nombre de Ma-|P {'^'’ einoción! ¡Quien no habrá senüdo|¿,ino lo dei6 1« Miimieidn

Wad-Rás, grandes heridas. Agonizando. ^urán y la cédula que exhibió en la casa de | ®“te espectáculo tan extraordinario del triunfo | do la arnnuLinif i francesa, es un resto
Ramona Noya, leve. huéspedes. ( de la vida, una impresión artística, honda in-1 Xu ®’L^““ectura vignolesca de principios del
Agustín Alfuera, grave. I Las iniciales de la ropa coinciden con las del ( definible, inexplicable! ’ (®*6y AJti, c®n peminiscencias de la herreria-
Cosme Padrino, grave. nombre; pero se cree que esto sea un ardid para ( Merece por lo mismo la fiesta de hov sinn !°^á j ' La diefia iglesia, hábilmente
Julián García, soldado de Wad-Rás, leve. I despistar á la policía. ( estudio oara el auo falta «.«nanin Ji’a-nnoa I £®®taurada en nuestros días, conforme al gusto
Santiago Rogel, pronóstico reservado. sujeto en cuestión no está registrado en el I indicaciones de su asuecto arfíaUr/v bíaff I fi®^too de San Juan de los Reyes de Toledo por
Rosalía Blanco, grave. numero de los anarquistas peligrosos. Es decir, ° ° artístico y hasta de (el arquitecto y académico D Enrioue RenuBéí
María Piecho, leve. fine oficialmente no tiene filiación anarquista. I Jos W®8 Que conserva de su abolengo arqueo-( y Vargas, es de estilo gótico el estilo ÍSiSnS
Soledad Oehoa, levo. Magullamientos. , Está comprobado que era español; pero hay du- , ...... . por excSíncia
María Zabalza, leve. Idas sobre si sería catalán. ( En este sentido ¿habrá que decir que estas( Nn nndía «n Moriní/i i j . ,
Teresa Rodríguez, leve. I XI día siguiente de instalarse el sujeto en cues-( Procesiones, de carácter casi siempre religioso ( rAo-ina^aenno . ®®rse al cuadro de los
José Galván, guardia de Seguridad, grave. I tión en la calle Mayor, la dueña de la casa, oum-(y cortesano, tienen los comienzos en aquellas !Aafposorios mejor fondo que el de una 

• • • - - ................ . I --------- T------ ..— consiruccion gótica. Fero se ha adornado y
realzado de tal snerte que el efecto era verda
deramente deslumbrador é inolvidable. El en
cargado de esta parte decorativa, como asimis
mo de construir en brevísimo plazo la escali
nata de ingreso á la iglesia, ha sido el distin
guido arquitecto, académico también, D. Rl- 
cardo Velâzquez Bosco. El aspecto de ia escali
nata, cobijada por el soberbio toldo sustentado 
por dorados lanzones y en cuyo rojo fondo cam
pea el escudo real, y las tribunas cubiertas de 
análogo modo, realzan notablemente el pórti
co. Sobre la escalinata se extiende una magní
fica alfombra, que se prolonga luego por el in
terior de la iglesia.

Allí, á uno y otro lado de la gallarda nave 
se ven formando calle filas laterales de sillones 
dorados, tapizados de rojoterciopelo; detrás, los 
antepechos de las tribunas cubiertas de tela roja 
con escudos. Los muros, mejor dicho, los arcos, 
apuntados de las capillas, los conopiales de las 
tribunas, los pilares, la cernisa, en suma, todas 
las líneas de la arquitectura perfiladas de bom
bas eléctricas que dibujan con miles de bombas 
incandescentes perlas luminosas la extruotura 
de la fábrica ogival; y lo mismo, con más in
tensidad luminosa, se ve en el retablo mayor 
que ocupa todo el testero del fondo y está com
puesto de tablas que pintó á la manera arcáice.

detenido á los pocos momentos de ocurrir el

En otros departamentos del Gobierno civIII v en 
tenídoV^^ enncuentran los otros^do-

En el ministerio de la Gobernación
Hablando con el ministro.-Una ver. 

3erateñtadS‘’^®'~^' •«P-eato autor 
ud oienooos
A última hora de la tarde el ministro da la Gn.

®“ su despacho oficial á los po-
No tenía noticias concretas el ministro del nú- 

plSióm y heridos ocasionados por la ex-

presión en toda la ciudad, no sólo por las per* 
sonas que han resultado muertas ó heridas, 

barbarie y salvajismo que represen
ta. No pueden pertenecer á la humanidad esos 
seres crueles, cuyas entrañas respiran instin
tos de hiena; no puede creerse que sean siquie
ra locos los que de tal modo destruyen á sus 
semejantes, porque aun en este caso tendrían 
oportunidad para que un rayo de razón les hi
ciera comprender hasta dónde son salvajes sus 
procedimientos.

Protestemos indignados, con toda la energía, 
con todo el horror que el suceso inspira en los 
espíritus serenos, de ese nuevo atentado que 
viene á turbar, tan sangrientamente, las horas 
de alegría ly de dicha de un pueblo noble, 
amargado y abatido por repetidas desgracias.

Los heridos
Curados en la Casa de Socorro del Centro:
Manuel Fabra, leve.
LulsGalver, guardia de Seguridad, leve.
Isidoro Valcárcel, leve.
Alejo Gallego, grave. Heridas en la cabeza y en 

el pecho.
José María Arroyo, gravo.
Nícéforo Díaz, grave.
Francisco Cartón, grave.

----------- - v-*- «-W A Mí V'MAAV AUOJUr.

.al ï? na tomada una habitación desdo
ei día 2.. de Mayo, un sujeto procedente de Barce-1, , ------------------ ---------------------uo
lona, que se hizo inscribir en la lista-de la casa caballos y carrozas, todo ello en so-
con el nombre de Manuel Durán. ------ ’ -

Pagaba por el alquiler de la habitación 25 pese
tas diarias.

V r -----------—VCIOCt uceu UJ ULl"
I to como ocurrió la explosión, aprovechando la 
confusión y la alarma de los primeros momentos, i i j . , ----- ----------------- -

Créese que serán supuestos el nombre deMa-!?^®®^^ emoción! ¡Quién no habrá sentido, eomo m la nnnno^Mv, r.... 
! nuel Durán y la cédula que exhibió en la casa delato espectáculo tan extraordinario del triunfo I de la 
huéspedes. (de la vida, una impresión artística, honda in-IX n vignolesca de

Las iniciales de la ropa coinciden con las del I definible, inexplicable’ ’ isielo XVII. con rfiTnimananmoo „
nombre; pero se cree que esto sea un ardid para I I ' 
despistar á la policía. I,

El sujeto en cuestión no está registrado en el I in^dicadones do^ 
numero de los anarquistas peligrosos. Es decir !i 
que oficialmente no tiene filiación anarquista. | L .

Está comprobado que era español; pero hay du- !
das sobre si sería catalán. | En este sentido ¿habrá que decir que estas

procesiones, de carácter casi siempre religioso 
y cortesano, tienen los comienzos en aquellas.rukxwvz— ——— V... ........... , Pbendo las órdenes gubernativas, pasó la lista al (pompas griegas y triunfos romanos que desfl-

Gonzalo Pino, grave. ®?® ®* J®í ®®®^® viajero, i Jaban ante las multitudes gozosas de Atenas
Ascensión Ramos, grava. No despertó ninguna sospecha, porque la casa ( y je Roma? Las costumbres sn han
Gonzalo Pablo, pronóstico reservado. I cuestión parece que os de buenos antecedentes, ! mn AliaQ ina napaniara j modifica-
Agustín Chueta: María Sánchez; Victor Rome- y Porqae el nombre do Manuel Durán no figuraba („°/ con ellas los caracteres de tales procesio- 

ro; Sr. Vallejo, primer teniente de ejército, Pablo to lista de los anarquistas de acción. ( °®®- ®^^^® ñeróico ña sucedido la carroza,
Rodríguez, soldado. I ^e ha comprobado también qne este sujeto es el ( “^® aparatosa y acomodada al pausado y so-

Todos estes heridos, después de curados por los I qne antes de instalarse definitivamente en ( i®nine desfile; pero subsiste la cabalgata de 
módicos de la Casa de Socorro del Centro, á las ór-1 núm. 88 de la calle Mayor, buscó con gran em- ( apuestos caballeros y de soldados animosos, 
denes de D. Celestino Muñoz, cuyo celo es muy jP0’^®^^®j^°^í0’0^® ®fl0i botel Iberia, establecido en (Ni en los concursos hípicos, ni en ninguna 
loable, fueron trasladados á diferentes hospitales y pa calle del Arenal. ( otra suerte do fiestas lucen loa caballos su no-
ftlgunos á sus domicilios. Da policía está sobre la pista de este sujeto. I hle o-allardí-i v la trnia c.» ofoioit ™ LCurados en la Casa de Socorro de la Inclusa: I ^^toistro de la Gobernación ha dirigido un te-1 J mo en

Luisa Fuentes, leve. legrama.circular á los gobernadores, dándoles cuen-1 procesiones.¿Sna Ortega leve. del atentado. ( ^n general, y concretándonos á la fiesta de
Isabel Pedroso, levo. I Además ha recomendando á las autoridades de(“®y».®’^ característica lleva la huella cortesana
Dolores López,’ leve. I í®® pueblos de la provincia la más escrupulosa ac- \ J®í siglo XVIII. Cada época ha creado algo que
Carmen Pintado, leve. tlvidad por si el supuesto autor del atentado pre-(se perpetúa con las costumbres. Una de las co-
T^ernardino Parrondo, grave. Heridas en la ca-1 tonde burlar la aceión de la justicia, eludiendo la(sas que creó el siglo XVIII, siglo cortesano por 

beza. 4 vigilancia de la estaciones. ( excelencia, es todo éso que hoy ha desplegado
Segunda Fernández, grave. Heridas en las! NoticISS TSfiflS |sus elegancias graciosas y su riqueza delicada

^^eSos en la Casa de Socorro de la Latina; El Infante D. Carlos |bordada^?dTmeHa^d0^s^r°eso^^ lacavos^^
Diego Fernández, guydla de Seguridad, grave. I Acompañado de su ayudante, ha recorrido el In-1 blanca peluca ó pelo empolvado do galleada 
Vicente Talavera, soldado de Wad-Ras, leve. I {ante D. Carlos, en landó descubierto, las calles(librea v de zanato con hovilla- aana nfrm-zaa hÍ
Lorenzo Fernández, leve. afluentes y la donde ha ocurrido el infame atenta-1 líiíttxLoí ? 2 , * ’ ®®®® carrozas de
Joaquín Miralles, guardia municipal, pronóstico I po, para enterarse personalmente de los trábalos!^® tableros, con el pescante de tumba 

reservado. | practicados y del estado de los heridos. I y vistosas cordonaduras; esos atalajes y pena-
Juan Martínez, soldado de Wad-Ras, leve. I El Infante D. Carlos ha sido vitoreado cariñosa-!®^®® vistosos. El siglo XVIII resucita ante 
Fernando Crespo, grave. j mente por la multitud que se aglomeraba en las|Qii®stros ojos.
Miguel Martínez, grave. calles afluentes á la Mayor, por su espontánea! Las libreas que en tiempo de Alfonso XII se
Silverio Mayo, soldado de Wad-Ras, leve. I acción. ( hicieron á los lacayos de Palacio y hoy han lle-

■^®® P^^tores, leve. I En Telófono* y Telégrafos ( vado, obedecen á una moda de la primera mi-
Rafaoía ^rro’so Agrave * I ®®to8 centros de información la concurrencia ( ^d de aquel siglo: son de casaca de ámplios
Daniel Herranz’leve ' ha sido enorme. Aunque los corresponsales habían (faldones, que anuncian la forma de la levita;
Benito Guerra do veintiocho años, con las pler- telegrafiado la noticia, todos los despachos queda-(como las casacas posteriores, de la segunda 

uns destrozadas y terribles heridas en el vientre, [ou sin cursos y so suspendieron las conferencias ( mitad de la misma centuria y principio de la
Agonizando.

Carlos Carrillo, grave. Heridas en la cabeza.
Emilio Peco, grave. Heridas en cuello y cabeza.
Leoncio Alcázar, leve.
Esperanza Navarro, leve.
Demetrio Arévalo, íeve.
Leoncio Gómez, leve.
Manuela Valdivia, leve.
Joaquina Taraceno, grave. Heridas en el cos

tado.
Claudio Herranz, leve.
Angel Fernández, leve. „ , .
Los médicos Sres. Herrero, Gayo, Escalada, Al

varez y Gallego, curaron á todos los heridos, me
reciendo grandes plácemes por su humanitario 
comportamiento.

Buscando â su hijo
En la Casa de Socorro de La Latina se presentó 

á las seis de la tarde un individuo de aspecto mo
desto preguntando si entre los heridos había un 
niño de unos diez á doce anos, vistiendo blusa 
blanca y pantalón de tela de listas.

Jx)s médiccs de guardia le dijeron que osas se
nas coincidían con las de uno que fué allí llevado 
agonizando y que se le trasladó á la Capitanía ge
neral, ignorándose su nombre, pues falleció en el

La persona que decimos se marchó desolada á 
Capitanía general, pues faltaba de la casa uno de 
sus hijos cuyo traje y edad coincidían con las del 
muerto.

La marquesa lie Tolosa
J?ntro las personas que han muerto á consecuen

cia Ael atentado, figura, como ya decimos, la mar
quesa 4e Tolosa. ,.. , , , ,

La mtxrquesa de Tolosa es hija de la condesa viu
da de San ta Coloma y hermana del poseedor _do 
este título. Contrajo matrimonio hace pocos años 
con el marqut.^ de Tolosa, hijo de los marqueses de 
PdrsJes

La distinguida dama que, en unión dé au Wja, 
niña de corta edad, ha sido víctima del salf^je 
atentado anarquista, por su hermosura, su bondad 
y sus virtudes, era estimadísima, no sólo en los 
tórculos aristocráticos, sino en los más humil- 
c'es, pues su caridad era inagotable para los me- 
ne-'^terosos.

Doña Teresa de Adanero
Tan^bién tenemos que dedicar un recuerdo á la 

joven L'fota de la condesa viuda de Adanero, pa
riente m uy cercana de los marqueses de Tolosa, y 
unida con vínculos muy estrechos á los marqueses 
de Castelar, * los condes de Campoglro y los mar
queses de Oq uendo.

El Juzgado
Momentos djíspués de ocurrir el salvaje atenta- 

■do, fué avisado el Juzgado do guardia, que era el 
■do Buenavista.

El juez D. Manuel del Valle, acompañado del es
cribano D. Antonio Aguilar, se trasladaron inme
diatamente al lugar del suceso, donde se encon
traban ya el fiscal del Supremo, el capitán gene
ral, el gobernador y otras varias autoridades.

Los detenidos
JBs dificilísimo, dadas las precauciones adopta

das el sigilo en que trabajan las autoridades po
der st^ber el número exacto de detenidos.

Sólo sabemos que h?y bastantes, pasando su nú-

ca que hoy han lucido otros lacayos palatinos y 
todos los de las casas grandes, casaca de faldón 

„ , , , , X I ,picudo, como la de los alabarderos, la casaca
Hoy se han puMto infinidad de telegramas par-j antecesora del frac. El uniforme de los alabar- 

it 
También hemos notado en la estafeta de Correos ! origen del de tres candiles, su obolengo 

mucho mayor contingente de público que de ordi-tiempo de Garlos Ill. El llamado tri
nario. (cornio, aunque ya dejó de serlo, y que hoy lu-

¿Se suspenden los festejos? (cen primates de la milicia y del elemento civil. 
Las tremendas proporciones de la catástrofe y | viene, como es sabido, de los días de Carlos IV.

el luto consiguiente que esto lleva á muchas fami-1 Todos esos uniformes modernos son, pues,* 
lias, y á la patria toda, ha sugerido la duda de si ( imitaciones, remedos ó modificaciones de los de 
80 suspenderían algunos festejos, ó por lo menos, en tan lucido conjunto hay una
los anunciados para esta noche. I • í vvttttEl Gobierno, según el conde de Romanones, ! propio siglo XVIII
cambiará impresiones esta noche y acordará lo|y í®® primeros años del siglo XIX: son las
que proceda. | carrozas de gran gala, las cuales solamente se
La noticia en Madrid.—Loa extraordi-! tocen en estas solemnidades.

narlos | El coche más antiguo que posee la Real Gasa
La noticia del atontado circuló rápidamente por I °® ba salido hoy: es el que hace años formaba 

Madrid, causando extraordinaria impresión. | parte de las colecciones de la Armería, donde 
“ ■ ■ .......................... ' figuró con el nombre, bien erróneo por cierto,

do coche de Doña Juana la Loca. Ni su dis
posición, ni su forma, ni el gusto artístico de 
sus prolijos ornatos podían consentir tal atribuí 
ción. ¡Había tantas por el estilo en la Armería’ 
El coche á que nos referimos es una carroza de 
suspensión, de mediados del siglo XVÍI, con 
toda su caja primorosamente esculpida. Debió 
estar dorada; pero con el fin de utilizarla en la 
procesión histórica con que fué celebrado el 
centenario de Calderón, fué restaurada y pinta
da de negro.

Las carrozas de gala de Palacio han desfila
do por el orden siguiente:

«Landó de bronce». Construido en Madrid 
en Diciembre de 1839 por el maestro Garrones. 
Iban en él los reyes de armas.

Las siguientes carrozas, unas 22, son las de 
los grandes de España, del mismo carácter é 
idéntica servidumbre que los de Palacio; y des- 
?ués iban unas diecinueve, de las llamadas de 

arís, de media gala.
Iban luego las de gran gala, por este orden;
<De concha». Igual al primero; pero cons

truido con tableros de concha.
«De corona ducal». Carruaje de estilo Impe

rio, construido en París á fines del siglo XVIII 
por M. Gautier.

«De amaranto». Construido én Madrid eh 
tiempo de Fernando VH por el maestro de co
ches D. Fernando Durán.

«Berlina de gala». Perteneció al Rey don 
Francisco de Asís, y fué construido en París el 
año 1841. por M. Backmann.

En las primeras horas de la tarde publicaron al
gunos periódicos número extraordinario, entre 
ellos uno de El Correo, que ha sido materialmen
te arrebatado de las manos de los vendedores.

El pueblo en Palacio
Una inmensa muchedumbre rodea Palacio á la 

hora de cerrar esta edición.
Ha habido que poner en Mayordomia cinco me

sas más para recoger firmas, phes es incalculable 
el número de las personas de todas las clases so
ciales que acuden á rendir este homenaje de cari
ño á la Real Familia.

También se han puesto pliegos de firmas en las 
habitaciones de los Infantes, que tienen que ser 
retirados en el momento, pues se suceden sin in
termitencia las firmas.

En la plaza de la Armería había más de 2.000 
almas. Al ver en una de las habitaciones las silue
tas de los Beyes, el público empezó á aclamarlos y 
-Aclamar su presencia. Se presentaron en el balcón 
centrai lá ovación fué delirante, haciéndoles sa
lir cinco veces entre aclamaciones entu
siastas. n

El Rey y la Reina se encuentran perfectamente 
bien. Como dato curioso, sin que pueda hallarse de 
de momento explicación del hecho, figura el de 
que en el momento do la explosión se rompió en 
dos pedazos el Toisón de Oro que el Rey llevaba al 
cuello.

S. M., dando pruebas do gran serenidad, poco 
después de llegar á Palacio recibió á los príncipes 
y embajadores extraordinarios que acudieron á 
felicitarle.

m ero de E.ueve.
Entre ésto»? se encuentran dbt^hidos el dueño de 

la habitación dósde donde se arrojo 2? homba, 11a- 
mdo José Cuesta, y un joven de veintiún 
OhAd, llamado Daniel Manrique Martínez, natur¿ 
de '1 orqnemada, estudiante do Filosofía y Letras, te el 
a.55^’íí^®® toé «evado al Gobierno civil, que- Ejército ai. 
dando detenido M to habitación destinada i los Mármcl,

Presidfincia.—Real decreto jubilando á D. An
tonio de Floros Sua;zo, oficial letrado de término, 
mayor de sección dél Consejo de Estadoj

ÓTacía y Justicia.—Real decreto nombrando 
para la canonjía vacante en la Catedral de Túy al 
presbítero licenciado D. Perfecto González.

—Otro autorizando al ministro del ramo para 
que publiqué en 1« Gap§ta de Madrid el proyec
to de reforma de las leyes orgánica dpi Poder judi
cial y su adlccional de 14 dé Octubre do 1882, y 
del EnjuL lamlento civil y criminal.

^erra.—Real decreto nombrando comandan- 
de ingenieros del segundo cuerpo de 

' "«««ai bridada D, Uño Sinches y

hecha en Paria
"A-ffoWbacher, y regalada al Rey D. Al- 

padre D. Francisco de Asís 
en Mayo de 188?.

también en el mis
mo taller y con igual modelo que los ante
riores.

«De caoba», construida en el año 1833 por 
‘O® rnaestros de coches D. Francisco Rodríguez 
y D; Fernando Durán en el taller llamado del 
Ray. que estaba en la calle de Lavapiés. Era 
la carroza en que iba la Reina madre con la

®^ heredero de la Corona y el 
Infante D. Carlos, '

sDa tableros doradog», Faó construiáo en

Mas no debemos limitarnos á la protesta- es 
preciso que veamos la manera de acabar con 
esa trágica leyenda que envuelve el nombre do 
nuestro país por los repetidos atentados anar- 

“®c®sario que fortifiquemos la auto- 
in nr ®^ publico, tan resquebrajada en 
IOS u timos tiempos por una acción débil y poco 
ÎS?^^^®Æ-®^ ®“mpllmmnto estricto denlos 

®blo así, respetando al pro-
M®J®®^® represen

tado, sea humilde ó alto al que pueda benefi- 
a en el íás puro am
biente democrático, es como podremos lograr 
triS lamentar en nuestra^a-
tria con la frecuencia de ahora esos horribles 
atentados ante los cuales sucumben tantas víc
timas inocentes. ®

®®“®Ví el atentado hasta la 
hora de cerrar esta edición no cesa de acudir 
gente al Palacio real para consignar su pro
fundo sentimiento por lo ocurrido. Las listas 
se llenan de firmas á cada momento, habiendo 

^^^^^^tar distintas habitaciones 
para poder llenar este servicio, y aun así cos
taba gran trabajo por la enorme cantidad de 
Paíacio^^’ acudiendo á

En las plazas de Oriente y Armería se ha 
reunido esta tarde extraordinaria multitud A 

® y Victoria se han 
kríSÍde los balcones de la plaza de 
la Armería, recibiendo estruendosas ovacio
nes por parte del público allí congregado.

distintas versiones que han circu
lado esta tarde respecto al atentado, ha fijado 
la atención la que lo relaciona con el que con-

«presidente de h 
irancesa M. Loubet se cometió e) 

d?u3Í deMa“o ■ •> »i™»

Se ha dicho que el atentado de Madrid m 
de aquél, y que quizá abXzS 

de París^ al mismo complot fracasado paru el 

rumores ha contribuido bacante la coineidencia de haber ocurrido en 
el mismo día los dos atentados.
P ^®°Sen estos rumores, recuerdan
también el atentado anarquista de que fué ob
jeto hace pocas semanas en París AI Loubet

De todos modos resulta oue de i 
sabía que habían de reunirs- mano ae
res de personas , no distintos países: de España de
vicio de poi= - ' biibía pedido auxilio al ser- 
Gobip" algunas naciones, y en e{

civil se han encargado de decir á loa 
periodistas, que llegaron estos y los otros fun-K í j—j j Qicaicf .r^nutiistas, que llegaron estos v los otroq¿«»<1"'^« policiacos do Franci¿de iX-’s.

T’inoo'.i» í • • 1 , I publicaron sendos bandos, y aun esta misma1“ muros de los oosta-lucaflana se hacia gala de que no habla de rasar 
preabiterioestá vestida fuada, que no e.xistlan temores de que ningún 

‘"I»» 1» Acata á que se entreS

®1 crucero, á la izquierda, se aiza el so-Poda dei Rey con la ilustre Princesa Victoria 
ho real, formado por un dosel de singular ".iBiiuwila de Battenberg

'‘V’k'i''™®® Ael si-l ,Mientras tanto se habla preparado un com- 
madí hÍ blanca, su fondo reca-|pjo^’ cuyas terribles consecuencias tenemos
mado de castillos y leones en oro, de realce, j ahora que lamentar, sin que nadie se hubiera 

bordadura, y en el centro, tam-1 ®“^®rado de lo que se tramaba 
bión de r^lce en oro y seda, el escudo real.f -
Jñs acaso la pieza capital del arte del bordado!, pe ha dicho que quizá se suspendan, sino 
en Espana en aquella época. I todos, algunos testejos, aunque varios minis-

Ue la Iglesia se pasa por el lado izquierdo, ! inclinan á lo contrario. Para tratar de 
por una capilla, al claustro, en el cual, con la-T^^® asunto se reunirán esta nocho los minis- 
iices de cartones de Wovermans, tejidos en la!^^^®' 
fabrica de Santa Bárbara en el siglo XVIII sel —--
ha formado una estancia, donde las reales per-|COBSFS comodidad absoluta y corte espe- 
sonas han firmado sus esponsales. I cial, por el Corsetero do la Real Cá-

Piguráos ese fondo rico y luminoso invadido ! “^^^ JUSTO JUAN.—21, Carmen, 21. 
por el lucido y magnífico cortejo, prelados y re- ! — " ———
yes, príncipes y magnates, y la nave invadida! preferencia recomendamos al núblico la 
por la música sacra, y tendréis una idea delf joyería de R. Pérez Molina, Carrera de Sen 
cuadro que ofrecía hoy la iglesia de San Jeró-| Jerónimo, núm. 28, por la variedad que uré- 

. X » r laenU en alhajas del mejor gusto artístico v
José Ramón Méllda. I moderados precios á que vende.

_  I “LA
Durante toda la mañana ha reinado extraor- IcoMPAÑfA A v ó « o” 

diñaría animación en Madrid. La población! innnÍ JA Seguros

entera se echó á la calle con gran apresura-1„ 10.000.000 d* pesetas,
miento para presenciar el paso de la comitiva | o" garantía 12.000.000 de Idem,
regia tanto á la ida como al regreso de los! “’?tra Incendios.—Seguros marítimos
Reyes de la iglesia de los Jerónimos. I sobre la vida.—Rentas vitalicias.__ Se-^

Cuando casi todo el público que se había si-1 D^lSS^ t .tuado en la carrera seguida por la comitiva ¡ do^^ítacl^.-Mkdri?’^”’ ^®®^ 
regia trasladábase á sus casas contento y sa,-1 Jiaono.
tisfecho del entusiasmo que había reinado, uní r» i t r-
atentado anarquista contra los Reyes ha venido I JULIOS
á turbar la alegría general, del que, afortuna-1 --
damente, el Monarca y la joven Reina Victoria! wafiana.-Santos ’ ,
Eugenia resultaron completamente ilesos, |®®oclano y Pánfilo, mártire*’ . juvenclo, Gres-

Hay, sin embargo, que lamentar 18 muertos! ----- *
y más de 100 heridos. I Fun(*ín«-

® para mañana
r» ————

A las 10.—Pepa la Frescachona.—A las 11. 
'‘-El amor que pasa.

ORAN TEATRO.—A las 9.—La guardia amarilla. 
-A las 101I2.-E1 dúo de La Africana.—A las 11 3t4. 
—Bohemios.

APOro.—A laa 8 1|2,—iQuo vadisl—A la» 91(2.—El 
rey del petróleo.-A laa 10 Ii2.-El maldito dinero.- 
A laa 11 3[4.—El pollo Tejada.
, ® ® I12.-Chateau Margaux.-A

® H2.-y6nu8 Salón.-A las 10 3i4.-La vara da 
alcalde. A las 11 3i4.—Luchas romanas,

ESLAVA.—{Compañía Prado-Chicote).—A laa 8 1t2. 
—Los nervios.-Gazpacho gitano.—A laa 9 1t2 —El re-’nferma.-ÁtoUs”.
—La Machaquito. ‘

WMXCO.-BeneOci .el tenor cómico Sr. \ era.- 
t «Hl* ’°’* usted.-A laa

te.-Ei tino perro (eslrenoj.-A laa 
L? “atu"a.es.-.A tas ll 3i4.-La gatita
blanca.—Noche de estreno.

RARI.SH.—A las 5 de la tardo y 9 de la noche.— 
Dos grandes funciones, tomando liarte toda la com
pañía gimnástica, acrobática, especialidades v vaha-» 
tés que dirige William Parish.

Tanto á la ida á
como al regreso â Palpa; Jerónimos
dumbre qut llw.*„„ í®'"’’?
lncA«in+X_. “ las calles había aclamado

-.emente al Rey, á la Reina Victoria y 
a la Reina María Cristina.

Por todas partes reinaba la alegría, se des
bordaba el entusiasmo y se vitoreaba á las egre
gias personas. Nada hacía presumir que pudie
ra cometerse un atentado anarquista, ni por eí 
aspecto y la alegría de la población, ni por ru
mores que hubieran transcendido de temores ó 
medidas de precaución adoptadas por las auto
ridades. Se ha hablado estos días do anarquis
tas que se proponían venir á España y que fue
ron detenidos en distintas poblaciones del ex- 
trapjero. Pero que pudiera cometerse un aten
tado en Madrid, nadie lo suponía, ni aun las 
mismas autoridades, que quizás hayan sido las 
primeras sorprendidas con el suceso. R»€REOS VEAMANCA.-Ayala. 1; Castellana, 10.

-Espectáculo d» tarde: patines, cinematógrafo, eto.
El horrible atentado ha producido honda I» I X^eSSS ÏÏÏÏÜag?^ *«***
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NO BSAB ANTEOJOS DE CÎISTAI

,RCCA d

1
1

2

artificial porque queman y debilitan la vista; está 
probado por la ciencia de todos los paises.

Véanse los ANTEOJOS DE ROCA DE PRECISION 
únicos que la conservan y mejoran, aprobados por los 
más afamados doctores y oculistas; para mayor ga
rantía los doy á prueba y no siendo satisfactorio su 
resultado, devuelvo el dinero; para más detalles, pí
dase catálogo, que se entrega gratis.

Se gradúa la vista para dar el grado exacto que se 
debe usar.

GRAN SURTIDO en gemelos para teatro, campo y 
marina.—Gran variedad de novedades en bisutería y 
pedrería, petacas, carteras, tarjeteros, monederos, 
navajas, tijeras, cubiertos, revólvers, perfumería, ce- 
Sillería, acordeones, relojes de bolsillo y un millón 

e objetos variados.

Visitad la exposición
Entrada libre

J. DDBOSC.-ASESAt. W y 21, MADRID.-Qvieda, Magdalena, lO.-Oiión, Conida, 49 y 51

PARA COMPRAR CORSÉS 
de los últimos modelos y gran rebaja en los precios, visiten 
las fábricas de A. de Codes, con venta al por mayor y menor.

FU ENCARRAL, 60 Y ROMANONES, 2 
(Hay corsés raso para novias á 10 pesetas.)

œJjOCISM DE CAPITALES
m anejados por el interesado en asuntos de verdadera garan
tía recitando un 35 por lon Ubre.na, reBvou pr/qq, g, 2. , de 4 â 8

El DLIlMO MODELO
Monitura, S3, ent."—Madrid

Establecimiento de so mbreros para señoras y niños. 
Todas las semanas se : -dben los últimos modelos de as 
TUPinres casas del rxf- ujero.—Nuevo surtido en lutos â 10.^2, 15, 20 hasta 300 ptas,- 
Gran surtido en gorritas de tul. y flores para hacer la 
drimera Comunión, desde 2‘50 á 15 ptas—Se reforman 
y adornan desde UNA peseta CINCUENTA céntimos.

Clase do confeccián de somtoropoa y oortoi 
de 15 á 20 pesetas al mes.

MUEBLES
CASI DE BALDE. Objetos de arte y de 

Viena, espejos, sillerías, colgaduras, mesas 
de comedor, armarios de luna y roperos, ga
binetes, despachos, alcobas, percharos, reci
bimientos y pianos.

15, PAZ, 15

'iJUOS HDímE ÏIZtiïA
itáedad' an6iiiina.-Capitá! aociah 32.750,000 pesetas
Fábrica do hierro, acoro jhoja-
^^lata en Baracaldo y Sextae

-t»te »1 calidad superior para Btasemer y 
LIny

Uartin-Siei^ ’Modos y homogéneos en todas las lomas 
Hierros puu.

oomerciales. ''-nens-Martín y Tropenas en las
Aceros Bessemer, Siv_ 'nofcio y construcciones.

dimensiones usuales para el cox^ ’’'^roe, para íorrocarrl- 
Csrriles VlgMoSo, pesados y

Ies, minos y otros Industrie. electricos.
Carriles Phoenix à »»rws para traK_ 
Vigueris paro toda close de construcciones»

^■pu^lolén de coltunnas, calderas para desplataclôn 7 
oXs 0803 y grandes ptm ham¿0 tonnas.

FsbrSeaosôn especial de bofadolata.
Cubes y boücs galvanizados.
Lsturffi para î&bnoas de conservas. „ , „
Envases de hojadelats para diversas apUcacionw. 
ímp.-esDÓo sobre hojadelata en tonos colores.
Rlriglr tiriSa la corrospondsnela i

Hornos de Wîzcaye.-Bilbec

Cerevisina
««•v modicam»oto, bien doaificado y da fácü «mBarvacióa 

voiumaa igual actividad que la major lavadura

..reaca, «in p os «•aculada para facilitar su empleo, y b»

*•*15 rMUltadM m .1 traUmi.Bto
hat'.n deeaparacar. En enfermo» dañado»

«*-

ei»Mn usteffliMto

como ei.rtM IwrfBTU fr»^, 
pasa-leí A» »»búmago ó ga»M ¿cido» y lo» di»pép»ico» pu»d»B 
asarla «ifl inconvenient».

Dsve&tf d>n la» buena» farmacia».

Electrolizador Tommasi
Para la preparación da plomo esponjoso aplicable á todos 

loa sistemas da acumuladores.
La gran plasticidad dal plomo obtenido facilita su aplicación 

sobra los electrodo» da los aoúmuladores. Su extremo estado 
de división le permite transformarse rápidamente en peróxido 
de plomo, bajo la acción de la corriente eléctrica.

Su precio de coste no excede nunca de DIEZ PESETAS por 
tonelada con el empleo de este aparato, y aún queda reducido 
á menos de una CUARTA PARTE si se emplea plomo argen
tífero en su preparación.

Para mas detalles, dirigirse á M. Vinceneux, &6, rue de 
L'Orangerie, Ver salí es (Seine-et-Oise) ó bien al autor, en Pa
rís Avenae de L'Italie, núm. 22.

VENDO
3 bargueños, secreter y caja me
tal árabe antiguos. ANCHA, 09, 
prliicipnl ilereclin. De 2 á 4.

Píldoras de Bristol
Son un purgante seguro 

y están muy acreditadas: 
á más de sor vegetales, 
están muy azucaradas.

Como prueba de su mérito, 
curando á la humanidad, 
han alcanzado y sostienen 
»u gran popularidad.

En los ataques biliosos, 
mareos, asma, opresión, 
y en los dolores de «stómagó, 
dan segura curación.

Son fácilos de tomar, 
agrada á todos los seres, 
Í- las usan los ancianos, 
os niños y las mujeres.

Se hallan de venta en boticas 
droguerías principales 
fr debo pedirse siempre
as PILDORAS VEGETALES.

Lanman & Kemp
NEW YORK,

Propietarios y únicos fabri
cantes.

LUZ DE ALCOHOL
Seguridad absoluta. Gran intensidad. Mecheros para aplicar á ios recipientes 

de petróleo, patente de la Compañía de Alumbrado, Calefacción 
y Fuerza Motriz á base de Alcohol

Depósito Central: PRECIADOS, 9, MADRID

El “Argus de la Presse,, 
la má» antigua agencia de recorte» de periódico» ha entrado 
en el 25.* afio de au exiatonoio.

El Arras de B» Press» está en relaciones con los periódi
co» de todo el mundo.

El Arras proporciona diariamente más de 12.000 extractos 
de periódicos á los representantes más diveraes de todo» lo» 
naos de la actividad humana.

ffscrióir 14, ruc Dronot, París, LIP
Dirección telegráfica: AcnAKBVlUB PAKIS

Marca registrada SlpOSaUl Marca registrada
El mejor jabón medicinal.—El mejor jabón de tocador.— 

Preparado exprosamente para uso de médicos, farmacéuticos 
y familia.—Calmante para el cutis irritado.—Delicioso para 
el baño.—Emoliente, espumante, desinfectante.

Este precioso jabón, preparado do acuerdo con loa últimos 
adelantos de la química, posee las valiosas cualidades desin
fectantes antisépticas y sanativas de los méjores jabones me
dicinales, á la vez que so presenta en la forma de un jabón de 
tocador deliciosamente perfumado, que carece en absoluto del 
carácter ofensivo de los jabones do orea, alquitrán, azufre y 
Busbianciss análogas, tan repugnantes á las personas de ^sto

Q A A IM A se recomienda como el me-
refinado. MorAl vzv jor jabón que puede usarse
para el tocador y la piel:

Por la óptima calidad y absoluta pureza da sus ingredien
tes.—Por su perfecta y científica preparación.—Por su eficacia 
antiséptica y sanativa.-Por su forma atractiva y perfumo 
agradable.—Por carecer del exceso de álcali que se nota en la 
generalidal de los jabones.—Deja las manos blancas y suaves 
y el cutis liso y terso.—Se vende en cajitas de cartón conte
niendo cada una tres jabones, y en el envoltorio el sello de 
Lanman & Kemp, New-York.

A los que sufren del estómago 
preBcribeû y recomiendan los médicos el digestivo GARD ANO, 
elíxir estomacal antigastrálgico, aprobado por la Facultad de 
Medicina.—De gusto exquisito y seguros resultados en las di»- 
PíPBÍas, gastralgias, acedías, peso, inflamación y dolor del es
tómago vómitoa dpi embarazo, inapetencia Reconstituyente 
de primer orden, para vigorizar el estómago y normalizar «u» 
naciones,

COMPAÑÍA BOVRIL
Frovaaoo»» de la Blariun y del ejfrolto británico 

¿Y QUÉ ES BOVetSLT
nnvRlT «H14 quinta esencia de carne de buey de primera 

calidad y no un «imple extracto de carne. .
nnvRlL tiene, y con razón, la reputación universal de «er 

la farms más sdmir&bl» d« alimwto concentrado conocido ha«-

^BOVRÍLpor BU» pï&piodade», á U vez astímuiajiw. y so- 
constituyante», o» un aumento perfecto que conviene lo mismo 
á 10« sanos que á lo» niño», anciano» debilitado» y enfermos.

Quince Medalla» de Oro obtenidas «n varia» Exposición»». 
Domicilio «ocial: Old Street. London. K. C

WHISKY
BL mejor üeor ae asta num ove «• el que lleva la marca

«Hayo propietario en éfíasgow •• •! mÍIo» 
CULLEN A «ANNOP

De vanta «n Itnt principal*» café» y colmada».

CATARROS, TOS PERTINAZ"
bronquitis, pleuresía, tisis pulmonar, tuberculosis, se curan con 
ap Cápsulas Sarafón de guayacol é iodoformo y Cápsulas Se- 

rafón de guayacol, iodpfQrmo y eucaliptol.—Solución de lo» 
miamos medicamentos para inyección»» subcutáneas.

De venta en toda» laa buenas armacias.

PURGANTE
La» psrsonaa que conocen las 

Píldora» del Dr. DEHAÜT, de 
París, no titubean sn purgar»» 
cuando lo necesitan. No tsmsr 
si asco ni el cansancio porque 
contra lo que sucede con los de
más purgantss, este no obra bien 
sino cuando se toma con bue
nos alimentos y bebidas fortifi
cantes, cual el vino, si café ó si 
U. Cada cual escojo, para pur
garse, la hora y la comida que 
más le convienen según asan 
sus ocupaciones. Como si can
sancio que la purga ocasiona 
qnsda completamente anulado 
por si sfsctc ds la buena ali
mentación empleada, uno ae de
cido fácilmente á volvor á em
pozar cuantaa veces ssa nocs- 
sario.

PALUDISMO
Uñad* las plagas que más 

acosan á la humanidad, aspo- 
cialmsnte sn los paisas tropica
les ó pantanosos, y an todas la» 
racionas abiertas nuevamente á 
la agricultura, son las fiebre* 
palúdicas y toda clase da fie
bres intermitentes y remitan- 
tas.—Para fortalecer los órga
no» afectados, no existan reme
dios más eficaces que la Zarza
parrilla y Píldoras del doctor 
C. C Rrísiol.

La mujer 
que usa diariamente en el to
cador «El Perfume Universal», 
el TONICO ORIENTAL para 
el cabello, tendrá, además dél 
placer que causa el uso de tan 
excelente y agradable prepara
ción, la satisfacción de preser
var su cutis y hermosear su ca
bellera, dando asi realce á sus 
atractivos personales. Do venta 
en las principales farmacias y 
droguerías.

Servicios de la Compañía írasaílántica
LÍNEA DE FILIPINAS

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean 7 Enero, 4 
Pehréro, 4 Marzo, 1.® y 29 Abril, 27 Mayo, 24 Junio, 22 Julio, 19 Agosto, 16 Septiem
bre, 14 Octubre, 11 Noviembre y 9 Diciembre; directamente para Génova, Port-Said, 
Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa 
oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 y de Coru

ña el 21 de cada mes, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para 
Costaflrme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colom
bia. Combinaciones para el litoral^ de Cuba ó isla de Santo Domingo.

LÍNEA DE NEW-YORK, CUBA Y MEJICO
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 de 

cada mes, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para dis
tintos puntos de los Estados Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

L NEA DE VENEZUELA-COLOMBIA
Servicio mensual saliendo de Barcelona"el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el 15 de 

cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz do la Pal
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada 
mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga 
para Veracruz, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con bi
lletes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. So 
admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domino y 
San Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carú- 
pano, Coro y Cumaná, con trasbordo en Puerto Cabello, y para Trinidad, con trasbordo 
en Curacao. .

LÍNEA DE BUENOS AIRES
Servicio mensual salido de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7 de cada móS, 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Airee.

LÍNEA DE CANARIAS
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19 y 

de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Pal
mas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Té* 
nerife, para emprender el viaje de regreso, haciendo las escalas de Las Palmas, Cádiz, 
Alicante, Valencia y Barcelona.

LÍNEA DE FERNANDO POO
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el 80 y así fsuce* 

ivamente cada dos meses para Fernando Poó, con escala en Casablanca, MazagánJ y 
stros puertos de la Costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

LÍNEA DE TANGER
Salida de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salida de Tánger: Martes, jueves y sábados.

The Studio
Revista de Bellas Artes

Publicaolón Internacional, 
que se ocupa del 

Arte moderno en todas 
8U8 fases 

PBKCIO DEL NÚMERO 
Un ehalln (5 pealas)

D ARNARD GRANT & C 27 
*-*Mincinglan», Londres E. C.— 
Comerciante» d» fruta» de Cana
ria.» (bananas, tomatas, patatas, 
»te.) Ofrece sus servicios para 
▼•atas »n consignación; garan
tizando los mejores precios.— 
Para referencias dirigirse á su 
4g»nt», León y Castillo, número 
M, Laa Palmas.

Melinos do viento
americanos. «Ideal» y «Samson» 
para extracción de agq^ y Bteoa 
nÇP!» g9SÇï4l.'==L08 más bara- 

del mundo, desde 130 pese
tas en adelante.

Fundición d» Enriqu» Sánchez 
-Lm Palmas, Triana, 79

deben 
faltar on casa los inapreciables 
remedios caseros titulados: Ex
tracto doblo y Un^ento Ha- 
mamelis Virgmica. El Extracto 
alivia y cura como por encanto 
las inflamaciones, dolore^ 
matiemo. e^c., y el Ungüüiïvo ça 
un eipécifioo para laa hemorroi
des, diviesos, tumores, etc.

Estos vapores admiten carga en las condicione? más favorables, y pasajeros, á quienes 
la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su di
latado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajáa 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos Ids 
puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede asegurar las mer
cancías que se embarquen en sus buques^

AVISOS IMPORTANTES: Rebsgas en los fletes de exportación.—La Compañía 
rebajas de 30 ’lo eu los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la R. O, 
del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y obras Públicas de 14 Abril 1904, publicad» 
en la Gaceta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene establecida la Compa 
ñía, se encarga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y do la coloca - 
ción de ios artículos cuya venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores.

Abonos minerales y productos químicos
La Sociedad General de Industria y Comercio posee, entre otros negocios, la explo tación de 

las más Importantes Fábricas nacionales de superfosfatos y abonos niuorales compuestos, ácidos, 
sulfúricos anhidro y comercial, ácidos nítricos y clorhídricos, sulíatos de sosa, gUcerlnas co ; 
merdalea y farmacéuticas, colodión y demás productos químicos.

Fábricas en Elorrieta, Zuazo y Guturribay (Vizcaya); en el Caleyo y Avilés (Asturias'^ es 
Bonanza y Trafarla.' í Lotería, 3, Bilbao.

DlrQanan Itaa uadldosi I Villanueva, 11 (apartado, 66), Madrid.
t Uría, 40, Oviedo.

De interés para todos
Carne, hierro y vino de Wyeth

EXCTEACTO DE CASNE,
OITKATO DE HIERBO Y VINO DE JEREZ 

Combina • Bta preparación las propiedades ostimulaDteB del 
VIu« la fuerza nutritiva de la Carne y la acción tónica del 
Hierro CU VOS efectos en la sangre son tan conocidos y apre
ciados. En casos de palidez, debilidad, palpitaciones del cora
zón etc., como acontece, por ejeniplo, después de haber perdi
do mucha sangre, ó dorante la conv^ecencia de fiebres oxU- 
nuaules, esta preparación ea 8¿niirable.-En la mayoría de lo» 

con el ¿[.caimiento de fuerza* aparece la. dificultad de 
alimentos nutritivos, y esto hace imperiosa la necesi- 

■ 'd de nutrir al estómago de una manera que le sea acepta- 
Û- xcitancLo al propio tiempo este órgano al ejercicio da sub 
ble, b. El estimulo ¿el vino, si se administra por si solo, 
funcione. ' -talmente ¿olor de cabeza, excitación y otros sin- 
produce gen, ’pqievitarsa con la añadidura de una substaur 
tomas que pueu -no la esencia ¿e carne.—Cada cucharada 
f ia nutritiva, tal co., '^4 onza de cam^ con dos gramos de
contiene la esencia de u vino de Jerez.—Acompañan á 
citrato do hierro disuelto -»©8ariaB. 
cada frasco las instrucciones ne.

VIÑAS FRANCO-AMEk'f'ANAS
Cincusata y do» variedad»» d» viña» franco-amauenca» - 

vwidír mgíuda. aobre lo» majora» ingarto. da aquello» r.co- 

“®LMmá.ra»i.taaUaá la» tierra» füartá. á prado» muy ro- 

** oírí¿o den mü pié» da viña, da primera cl^ á itiez franco» 
el ciento «obre Riparia y once franco» sobre Rupeetrir

Twrbíto vendo LA SIN IGUAL, maquina para ingertw, M 
d»»arrágLabla y de fnfil manejo, haciendo tre» especie» de m- 
«ertos: raja, aecarrivanaéinglesa. ____

Precio del tamaño chico, 40 franco».—!^ del grande^ 
rhígir 10« pedido» al Sr. LaporU. quia Deechamp». tó, Bar 

déos ¿Francia).

Los ingenieros constructores 
ie IRiMa (Italia) 

CERETTI 5 FANFANNI 
5B| Foro BonOpario, 5S

gé encargan de la construcción de tranvías aéreos, planos 
inclinados, Iranamisiones por cables, etc.—Catálogos y presu- 
puéBtxiB gratis,—Exportaoióu á todas partes del mundo.

... La mejor preparación para coaserfbr, 
restaurar y embellecer el cabeUo es...

El Vigor del Cabello del Dr. Âyèr.
Conserva la 

cabeza libre de 
«aspa, s^ns Iqa 
humores molesto» 
6 impide la calda 
del cabello. Cuan
do el cabello se 
pone seco, claro, 
marchito ó gris, 
le devuelvo el 
color original y su 
contextura, esti
mulando un nuevo 
y vigoroso creci
miento. Doquiera 
se emplea el Vigor 
del Cabello del Dr. 
Ayer, suplanta to- 

-nMp -dja la» demás pre
paraciones y pa»a á ser ellavorito do las sefioras y cabaUeyoe. 

i El tVigor Î del Cabello

Ápiolína cnapoioani
I La salud d» las señoras.—(No 

eaafnrüirla coa »1 Apiol).—Es el 
; EÓB «nórgico de los emenagogos 
I qus se conocen y el preferido por 

el cuerpo médico. Regulariza el 
flujo mensual, corta los retro-

I Bos y «apresiones así como loa 
dolores y cólicos que suelen coin
cidir con las épocas y compro
meten á menudo la «alad de la» 
señera».

Paria, 8, rae Vivienne, y en 
ortsa la« farmacias.

Emplastos porosos
superiores

Garantizados ser de la mejor 
calidad

POS

L«nman y Kemp
Mejorados en alto grado y 

admitidos unlversalmente no 
tener superior.
Véndese buenas farmacias

ÁgnaLéchelk
HEMOSTATICA.-’ J
Se reoeta contra loa 1 
flujoB, la olorosia, la 
anemia, las enferme- ' 
dades del pecho y de 
los intestinos, el apo- 

I camiento, los esputos 
I de sangre, los cata- 
I rros y la disentería. 
I Venta; Eue Saint- 
I Honoré, 105, Paris,

Pastillas Vegetales de Kemp
Loa oaxá«itoi inteaünalo» ó lombrices, son una de laa cau- 

f&a más^generalea do enfermedad en loa niños, y á «u p^e^m 
¡enuSe airibuir una parte muy considerable do las muerte» 
one ocurren entre laa edades de cuatro á diez año*. ....

El «ifio que oe ve invadido por estos molesto» parásito», 
tíeis ^apetito voraz para loa dniooa, m rasca wn^u^ente 
ta Mxia. eepone pál i do, ojeroso y se atrasa bu desartoUo.

La enramé consiste Bimpiemente en la expulsión de la 
causa de la enfermedad, y no debe pcrderse tiempo ó 

desarreglos del estómago y do loa inteatinoi, 
F s oonvulflione» y aun la muerte. .... _ •

Atcrtuñadamente el socorro os completo y eatá á U mano. 
Uu Postula» de Kemp Bon el mejor remedio oonocide y en 
«Un» puede tenerae absoluta confian^

del Dr. AYER

Simiente de lino TARIN
Sliuî”trMCO.,-Ur.a oaehàrada p.. U jUg*
la noche «a la cuarta parta da un tobo da

TARIN, farmacéutico da primara cla»a.—9, 
P»r»a, Pari», y M Iw Cannacia» d»l mundo ¿toro.

VINAGRE 
luperler d* TOCADOR 

y verdadera 

Agua de Botol 
Solo dentífrico aprobado 

por la Academia de Medicina 
de Parie.

De venta en lae principa-ee 
droguerías y farmacias.

LA ROSARIO el rey del tocador 
Qiu Fibrica de JABONES comanes, fiass y perfemado» 
Especialidad esa aguas de Tocador KAWANGA, DIVINA, FLORIDA, BRISA, DE LA

■ontaAa, «tractos superfluos para el pañuelo,
y en toda elaaa da perfumería

Pereda y Coffipañía.-Sautander
' Société inonyme des íbcíobs Etablissemeuh

PàSHàRD G. LEVÂSSOR
Capitali B.000.000 de francas
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Las más altas recompensas en las Exposiciones
Loi pTi'ïïitGTOi prémioít sn todan las caTTsras y cohoutsos 

Automóviles de tpdas clases
OnmlbM con y «I*» Imperial. Fiuvohm y Camlone». Char á baño». Breaba. Tmbea 

lanoram avtomóviijbs

Kabelfabrik Actien-Gesellsachít 
(SOCIEDAD POR ACCIONES) 

EstaWecimient»» en VIESA (Anstria) y en PKÉSSBDRfl (Bnngrin) 
Domicilio fl VIEMA XIII 

GonstruccióndeTables^é aislados 
napa alumbrado eléctrico, transmisión de fuerza, 

telegrafía y telefonía
Especialidad: Conductores aislados por caoutchouc natural y caoutchouc vulcanizado 

Cables protegidos por plomo hasta 23.000 volts.
La Soeleíail eonstruya y oolooa redas eompletas de cables

Harina lacteada NESTLE
Contiene lo mejor leche de vaco

llimento completo para niños, personas débiles y convalecientes
PRÉCIO UNICOS l<7B p««»taa al bota
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